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EL DIA DE LA INMACULADA

P
or ser inmaculadas las 

banderas de su ideal y 

por ser su estampa guerrera 

expresión fiel de nuestra fiel 

Infantería, permítasenos hoy 

dedicar el recuerdo de esta fe­

cha a aquellos a quienes tan 

reciamente vimos pelear.

Habían salido de las más es­

condidas aldeas de la ribera y 

de la montaña navarra o de 

otras tierras, donde vivían ya 

las horas angustiosas de Espa­

ña y prestos, muy prestos acu­

dieron a la llamada de la gue­

rra porque en élla vieron viitud 

de Cruzada. Con pantalones 

de pana o de dril, con bomba­

chos o milrayas, camisas abier­

tas al sol o zamarras de piel y 

con sus boinas rojas como úni> 

ca p iehda m ilitar, se concen­

traron los que no tenían un i­

forme caqui en aquella prime­

ra hora, que eran la mayoría, 

en la plaza del Castillo pam ­

plónica o en otras encrucijadas 

del país, para quedar encua­

dradas en las columnas que los 

jefes militares i b a n  organi­

zando.

Pronto pudieron medir sus 

armas con el enemigo rojo o 

separatista. Y por esos prime­

ros choques pudieron notar 

sus jefes que no eran novatos 

del todo. La mayoría, en efec­

to, había aprendido el manejo 

del fusil en la instrucción clan- 

d.estina y llevaban casi todos 

en la sangre ese sentido de ma­

niobra m ilitar, más o menos 

guerrillero, que les venía de la 

carlistada.

Con ellos nos hicimos infan­

tes y con ellos subimos peñas 

y.riscos; con ellos estuvimos 

en rupturas de cinturones y 

aguantamos contra - ataques; 

asaltamos muchos “ mendis“ 

y entramos en ciudades; con 

ellos compartimos las grandes 

fatigas, incomodidades y des­

velos, y con ellos se mezcló 

nuestra sangre.

De ellos vimos morir hom ­

bres de sesenta y cinco años y 

chavalicos de diecisiete; con 

ellos rezamcs el Rosario, y con

ellosentonamoscanciones evo­

cadoras e himnos de guerra. 

Nunca tuvimos que empujar­

les, pues su espíritu nos arras­

traba a ellos y a los que les 

mandábamos. Siempre o b e ­

dientes siempre disciplinados, 

abnegados y fieles hasta la 

muerte, nunca nos hubieran 

dejado solos en el combate, y 

por eso, podíamos d o r m i r  

siempre tranquilos jun to  a ellos 

en lo alto de cualquier mogote.

Para ellos, la guerra era sid 

duda una Cruzada; lo que no 

quiere decir que no soñaran 

con una España peculiar. Pero 

todo se andaría. Q uien había 

esperado un siglo, no iba a te­

ner ahora prisa de años y era 

mucho lo que había que bata­

llar y liiu ch j lo  que liubía que 
unir.

Como de «Ilos somos, como 

de ellos salimos, casi no nos 

atrevemos a expresar algunas 

impresiones que tenemos bien 

grabadas de su conducta y ac­

tuación ejemplares; p e r o  sí 

conviene hacer notar c ó m o  

maravilló a 1 o s mandos del 

Ejército el ver cómo se adapta­

ban aquellos hombres, en su 

mayoría rurales, a la disciplina 

m ilitar; asombró no sólo su es­

píritu de sacrificio, abando­

nando voluntariamente a sus 

familiares y dejando las tareas 

del campo y las obligaciones 

del hogar, sino también ver có­

mo se supieron encuadrar; 

aunque h a y a  que tener en 

cuenta, y ello no rebaja su m é­

rito, que llevaban ya la leva­

dura m ilitar en sus espíritus 

y comprender q u e  aquellos 

hombres honrados, plenos de 

ideales religiosos y patrios, 

fieles a sus tradiciones, cuanto 

más del pueblo salieron, cuan­

to más pegados estaban a los 

terrones de su país, más clara­

mente sentían el espíritu de la 

m ilic ia  y más fuertemente re­

cibían en el fondo de su alma 

las emociones de la guerra y 

el deseo de la victoria.

Fué su bandera, desde los 

primeros momentos, la bande­

ra,de España, y como guiones

por Juan de Zavala

militares llevaron sus unidades 

la enseña aspada con la cruz 

de San Andrés o de Begoña, la 

m isma que por el mundo pa­

searon nuestros viejos Tercios. 

De ellos, tomaron sus un ida­

des el nombre, poniéndose, 

además, bajo la advocación de 

Cristo Rey, de la Virgen María, 

de santos, de principes, de 

guerreros, de batallas, pues 

hasta sesenta y seis de esos 

nombres apaiecen en el regis­

tro de unidades, casi todas de 

tipo batallón, que estuvieron 

luchando hasta el ú ltim o mo­

mento en primerísima línea y 

muchas distinguidas c o m o

fuerza de choque y honradas 

con medallas militares colecti­

vas y alguna que otra laureada 

de igual naturaleza..

Su recuerdo tiene que per­

durar, su espíritu tiene que 

mantenerse vivo y sus glorias, 

como las de cualquier otro 

cuerpo del glorioso Ejército 

español, incluidas las numero­

sas unidades de heroicos fa­

langistas, servirán de aliciente 

a las nuevas generaciones de 

españoles que quieran mirar 

hacia atrás en busca de ener­

gías con que afrontar el futuro, 

pues como soldados de la In ­

fantería española, los requetés.

hombres de m ontaña o de lla ­

nura, de la meseta o del litoral, 

son una viva manifestación del 

espíritu guerrero español y 

unos ejemplares luchadores.

En este día de la Inmaculada 

Concepción de María, Patrona 

de la Infantería, vaya nuestro 

recuerdo para aquellos esfor­

zados compañeros de lucha 

que aún viven, y nuestra fer­

viente oración por los que al­

canzaron la alta recompensa 

de morir, ante todo, por su 

Dios y por su Patria en la C ru­

zada española.

(De ^ARRIBA»)

............................ . .. .

Ij A  c a r i d a d
por Mariano del Mazo

S I Ë 9I P R 1:
desea a  sus lectores ^

fe lices IVaTÍdades y  año nueTO

E
scribía el marqués de Val- 

despina a Don Garlos: 

«Los carlistas practican como 

nadie la fé y la esperanza. Pero 

carecen muchas veces de cari­

dad». Con ello se quejaba de 

las despiadadas críticas de que 

era objeto por parte de sus co­

rreligionarios.

¿Será verdad que en el car­

lismo falta muchas veces la 

caridad? ¿Será verdad que los 

carlistas atacamos sin reparar 

en nada? Lo cierto es que cuan­

do más duramente hemos h in ­

cado la espada, muchas veces 

sin compasión, ha sido cuando 

hemos atacado a los nuestros. 

No hay más que recordar la 

polémica de carlistas e inte- 

gristas, azuzada por los píos 

derechistas de entonces, de­

seosos de vernos desh&cer.

Y  es que los carlistas pega­

mos duro, pero a los nuestros 

más, por exigirles más.

Todo se explica. E l carlismo 

se formó en la lucha. Y  comen­

zó una guerra que duró más 

allá del truculento tra>ado de 

Vergara. Una guerra.en el cam ­

po y en el papel. Sin descanso. 

Sin tregua alguna.

Ese espíritu bélico, el haber 

estado tanto tiempo en la más 

pura oposición, hicieron de los 

carlistas temibles luchadores, 

peco hombres bastante inade-

cuados para tareas pacíficas. 

Si de verdad queremos ser los 

mejores, tenemos que serlo en 

todo. Y  hemos de tomar en se­

rio la «vida civil».

Y  ello ¿es posible? Digamos 

con justic ia que no siempre lo 

ha sido. Que a los carlistas se 

les ha fustigado, insultado y 

escarnecido sin piedad. Que se 

ha jugado incluso con sus sa­

grados símbolos. Que se tejió 

hace m ucho tiempo la leyenda 

del carlismo histórico, del m u­

seo. De los que «no son de este 

mundo». Porqueamuchosnun- 

ca les interesó que lo fueran.

Por ello, no sería justo cul­

par a los carlistas de culpas 

que no tienen. Pero sí es posi­

tivo procurar elim inar los de­

fectos, adquiridos sin culpa, 

pero negativamente presentes. 

Eso es, además, lo tradiciona- 

lista: el correr el río continua­

mente. Y  lim pio, perfecciona­

do a cada momento. Para ser 

los de siempre: Los mejores.

Ha sido difícil siempre ser 

carlista. Por ello no todos los 

que pasaron bajo sus arcos 

perseveraron. E l carlismo lo 

exige todo: íntegramente. Sus 

dogmas son invariables. La 

«circustancia» no podía en n in­

gún momento menoscabar su

línea. Por ello durante la Re­

pública seguían siendo monár­

quicos, aunque aquéllo no fue­

ra lo prudente o lo político. Ya 

llegaría un  18 de ju lio  en que 

saldrían cantando «Por Dios, 

por la patria y el rey». Enton­

ces eso les parecía bien incluso 

a quienes días antes les tacha­

ban de intransigentes. «Estos 

muchachos. La Tradición es­

pañola es grande», decían, o l­

vidando ya que no habían te­

nido inconveniente en torcer 

esa tradición. Todo perdona­

do, claro está. Pero que no se 

olvide. Que España no hay más 

que una. Y  ni se puede inven­

tar otra n i se puede cambiar.

No seríamos justos si conde­

násemos a Ortega y Gasset, 

por haber creído en una Espa­

ña teórica. Por haber querido 

terminar con la decadencia en 

que vivía. Su patriotismo es ín» 

negahle. Pero su equivocación 

está fuera de toda duda. Con 

la mejor buena fé, hasta los 

santos pueden equivocarse. 

Como se equivocó el propio 

San Vicente Ferrer apoyando 

al antipapa. Por ello acaso vino 

torcida la República a España. 

Porque a Don Niceto se le ocu­

rrió ver la política del santo 

valenciano. Más hubiera gana­

do contemplando su eipírítii, 

su santidad.
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Teología católica y ciencia atómica
por M. Palomar

m  A  ptimismo ingenuo y pcejui- 

cios de escuela no son los 

mejores consejeros del investiga­

dor. Tampoco eii muy aconsejable 

la excesiva pasión polémica, que 

puede conducir a exageraciones 

semejantes a las que los cronistas 

y teólogos católicos defensores de 

la autenticidad de las Falsas De­

cretales en contra de las críticas, 

históricamente más exactas, del 

humanista Lorenzo Valla y el pro­

testante inglés Beveridge y sobre 

todo David Blondel. Ciñéndonos a 

nuestro tema, tan inexacto juzga­

mos sostener que el cristianismo 

desterró de la  conciencia intelec­

tual los átomos cual puras ficcio­

nes gentílicas e idolátricas como 

la pretensión de justificar a la teo­

logía medieval de un supuesto 

desentendimiento respecto al estu­

dio de los fenómenos naturales, 

porque tuvo que dedicarse a cosas 

más elevadas e interesantes para 

el género humano. Un prejuicio 

racionalista hizo quizá a Spengler 

atribuir la gloria de la invención 

de la teoría matemática de las 

fracciones ordinarias o quebrados 

al influjo del espíritu faústico, 

occidental y germánico, cuando su 

autor, el obispo católico Nicolás 

de Cusa, se inspiró mas bien en 

altos conceptos teológicos de infi­
nito.

Trasfondo de semejantes afir­

maciones es la acusación, más o 

menos insidiosa, lanzada por los 

adversarios del cristianismo y tá­

citamente aceptada por sus apolo­

gistas que censura a la teología 

medieval, considerándola como 

una rémora para la investigación 

científica. Sin embargo, la verdad 

es que la física de Galileo fué pre­

parada por la ontologia de Duns 

Scoto y Guillermo de Ockan, pre­

cursores de la distinción entre la 

idea de naturaleza simpliciter y la 

idea de naturaleza en el sentido de 

la física y que según Bay le y Dal- 

ton, la química nació de un opús­

culo de Santo Tomás. £1 profesor 

Zubiri, tan versado en las discipli­

nas científicas como profundo co­

nocedor de la filosofía y teología 

medievales, afirma: «Sin Aristóte­

les, no hubiera habido física. Sin 

la ontologia y la teología medieva­

les, hubiera sido imposible Gali­

leo». Verdad es que el precio del 
nacimiento de la física moderna 

fué una renuncia al concepto de 

causa en sentido de relación onto­

lògica, tesis co nún a nominalistas 

y escotistas medievales respecto a 

los seres corpóreos, lo cual provo­

có profundas reacciones contra­

dictorias y dió seguramente ori­

gen, por otra parte, al ocasiona­

lismo de Malebranche y A. Gue- 

liex, sistema peligrosamente atre­

vido desde el punto de vista de la 

ortodoxia católica. Sin entrar en 

estos problemas, baste subrayar el 

hecho histórico y la conveniencia 

de que ni la filosofía n i la teología 

se alejen demasiado del ritmo ace­

lerado de la  investigación científi­

ca del cosmos ni tampoco la física 

de nuestros días, preferentemente 

ineteresada, según Zubiri, en^el 

manejo de la realidad, se des­

entienda demasiado del conoci­

miento de esta última.

La física clásica, prescindiendo, 

en su reacció” contra el aristote­

lismo escolástico, del origen de l. 

ser y limitando sus investigaciones 

al movimiento como variación, se 

colocó arriesgadamente en la ver­

tiente del atomismo helénico de 

Demócrito, resbaladiza pendiente 

por la que, hasta en abierta opo­

sición con los más eminentes cul­

tivadores de esta ciencia, provocó 

el deslizamiento de la filosofía y 

de la ciencia moderna en general 

hacia el materialismo. El P. Arci­

diacono, en Civiltà Cattolica, ob­

serva cómo los dos ilustres repre­

sentantes de la física matemática 

moderna, Descartes y Newton, 

aceptaron, casi en su totalidad, las 

doctrinas del atomismo griego. 

Son indiscutibles los éxitos que, 

en la interpretación de los fenó­

menos del macrocomos, propor­

cionó ese planteamiento del pro­

blema y la determinación del obje­

to de la física, limitándolo a la 

medición de las variaciones de los 

estados iniciales de los cuerpos. 

Pero, al lado de semejantes triun­

fos con sus repercusiones a la es­

fera de las aplicaciones prácticas 

de la mecánica y de la industria, 

la física clásica tropezó con difi­

cultades casi insuperables, cuan­

do intentó aplicar a otras muchas 
cosas que aparentemente, ai me­

nos, no son movimientos tales co­

mo el color, la temperatura, el ca­

lor etc.., semejante concepción 

mecánica. Y  la dificultad se acre­

centó, al pretender reducir a pura 

variación de electrones y protones 

en su respectiva posición, la expli­

cación de la estructura interna del 

átomo.

Basta, para comprender la viva 

reacción del pensamiento cristia­

na, desde la patrística, representa­

da singularmente por Lactancio y 

San Agustín, a la teología medie­

val, contra el atomismo de Demó­

crito y Epicuro, la pretensión que 

éstos abrigaban de dar cierta for­

ma de existencia al no-ser, conce­

bido como vatHO espacial, relle­

nándolo de átomos invariables y 

eternos, constitutivo de las cosas 

sin excluir la vida y aún el mismo 

conocimiento, concibiendo, en 

cambio, la generación de éstas co­

mo una mera composición y com­

binación de aquellos, pero no co­

mo un verdadero llegar a ser. 

PP. y teólogos se adhirieron al 

platonismo y, mejor aún, al aris­

totelismo que, según recuerdan los 

teólogos de Coimbra, rechazóla 

filosofía de Demócrito, no porque 

sostuviera que los últimos elemen­

tos de las cosas fueran los átomos, 

sino por la insuficiencia de seme­

jante doctrina para explicar la 

cohesión entre dichos elementos. 

A Aristóteles no le satisfacía, co­

mo explicación, la m ínima com­

posición de los elementos estable­

cida por los atomistas, antes bien, 

exigía una interacción de los mis­

mos, por virtud de la cual las cua­

lidades de aquellos se hicieran 

aptas para la mezcla del compues­

to. N i fué la  adhesión de los pen­

sadores cristianos debida a una 

inercia mental ni menos a falta de 

capacidad creadora de una filoto- 

(Slgne en Altioi« página)

IVecpológfica

l il i  mur«rt-o FrMueÍM04»>Ja* 

A lb o r u o z  K w ooJjK ltllo

Sabemos que la muerte no 

respeta edades; pero morir a 

ios 28 años, bien triste es. 

Siempre nos impresionará ver 

el espíritu en sus ojos pene­

trantes asiéndose a la vida que 

se le escapa de su cuerpo con­

denado ya. Pero hoy, con la 

sor. risa de la plrz serenando su 

rostro, con la tranquilidad de 

lo Inmortal posada en su figu­

ra, no podemos menos de en­

vidiarle.

Como con la perspectiva de 

lo verdaderamente importante 

las pequeñeces se empequeñe­

cen aún más hasta desaparecer.

V todos, participando o no de 

su ideología, comp'’rtierdo o 

no sus métodos, todos hemos 

llorado su partida.

Cuando- la esperanza se iba 

realizando y su nombre se agi­

gantaba en los medios univer­

sitarios e intelectuales, aun los 

más ajenos a su ideología, en 

toda España, cuando su tenaz 

idea, su revista, nacida con el 

m ínimo apoyo, era una reali­

dad y en su cuarto número 

»Azada y Asta», había saltado 

la ba^rer^ de los dos m il ejem­

plares — una revista juvenil de 

cultura y política—, la muerte, 

esa terrible realidad, volverá a 

disolver su nombre en el olvi­

do.

Pero nosotros, a quienes ha­

bía ganaco con su recia perso­

nalidad, los que participába­

mos de sus proyectos, de sus 

inquietudes, de sus problemas, 

los que le aguijoneábamos y le 

discutíamos, guardaremos pa­

ra siempre su recuerdo y el 

ejemplo de una inquebranta­

ble vocación política, en la más 

noble acepción de la palabra, 

sin otro premio que la satisfac­

ción de estar al servicio de una 

idea y sacrificarse ppr ella.

Por ello, sea éste nuestro ú l­

timo homenaje a Francisco Ja­

vier Albornoz Escajadillo, en 

la seguridad de que nos escu­

cha junto a Aquel a quien me­

reció por sus convicciones y a 

quien ganó últimamente con 

su resignación.—X

(Publicado en «El Diario Montañés» de 

Santander el 2-12-58'

ÉL TERCER ENCUENTRO
Por Ramón Rincón

h o m e i v a j e :

Con motivo de haberle con­

cedido el Gobierno la Medalla 

del Trabajo a D. Angel Saba- 

dor Roldan, Jefe Nacional del 

Sindicato de Actividades D i­

versas, le fué ofrecida una co­

m ida, en homenaje in tim o , por 

un  grupo de amigos y admira­

dores del Sr. Roldan como 

antiguo dirigente de los Sindi­

catos Libres Católicos.

Entre los asistentes figura­

ban los Srcs. D. José M . Va­

liente, D. José Luis Zamanillo, 

D . Juan Saenz Diez, D. M iguel 

Fagoaga, D . Clemente Saenz, 

D . José María Domingo-Arnau, 

D. José María M azón , D . Jorge 

Beneito, D. Bruno Ramos, don 

Alfonso Viñuelas, etc.

Se celebró el día 23 en el 

Casino de Madrid.

era mejor decir antes 
cómo fueron los dos pri­

meros, aunque no sea más 
que en un esquema de ideas, 
mejor dicho, de sensaciones.

Fué el primero mi desper- 
tar a la vida, a la auténtica 
vida: mi conversión.

Después de trece años de 
estar sujeto al dogal del par­
tido comunista, conocía Dios, 
y tuve una base, la primera, 
la principal, para conocer el 
amor, llenar mi alma dé algo 
grande y dar cabida en ella, 
a lo bueno y lo noble.

Pero... sufría la decepción 
política, ese mal crónico con 
el que se enmarcara muchas 
veces la indiferencia, cáncer 
en el terreno ideológico que 
desgraciadamente padecen 
gran parte de los españoles, 
seguramente por falta de am­
plitud de miras y por estre­
chez del espacio destinado en 
el corazón al amor patrio y 
al orgullo de sentirse espa­

ñoles.
Hace cosa de cinco años, 

al año del primer encuentro, 
tuve el segundo: el Tradi­
cionalismo.

Y terminó mi insatisfac­
ción y amargura al hallar un 
ideal pletòrico de grandeza, 
de abnegación, de sacrificio. 
Nació en mila idea de Patria, 
que si primero aborrecí, cons­
ciente de mis principios co­
munistas, después me fué in­
diferente, creyendo bastarme 
el suponerme católico; con 
él amplié así las ideas fun­

damentales, que pasaron a 
ser: Dios y Patria.

Pero se trataba de un tri- 
lema. Me faltaba el lema del 
Rey. Por disciplina, por un 
sentimiento intimo e inexpli­
cable, aceptaba este último. 
También porque se me metió 
en el corazón y tuvz fé, en 
una subida al Montejurra y 
grité con entusiasmo: ¡Viva 
el Reyiy ejerciendo en mi un 
influjo sublime aquello que 
vi y que nunca pude ima­
ginarme.

Si el primer encuentro fué 
ante Jesús Crucificado, y el 
segundo ante un Caballero 
tradicionalísta, el tercero ha 
sido ante un libro: «  Memorias 
y Diario de Carlos VlUj pu­
blicado por Don Bruno Ra­
mos Martínez.

¡Ya tengo en mi corazón 
el trilema de Dios, Patria 
y Rey!. Ya sé por qué aque­
llos bravos en Montejurra 
gritaban <‘¡Viva el Rey!», 
hasta electrizarme y sentir 
que yo también gritaba con 
ellos ̂ Porque cuando leía es­
te maravilloso libro, reía y 
lloraba, amaba y luchaba, 
vivia con el Rey, y vivir con 
un Rey tradicionalísta, y sien­
do además Carlos VII, es 
comprender y desear el « /  Vi­
va el Reyh que grité en Mon­
tejurra y con el que murieron 
en los labios tantos heroicos 
requetés, mientras yo era co­
munista y tenia los ojos y el 
corazón cerrados a la Patria 
y a Dios...

S^istrnctara org'ánica
de la  n onarqnía Tradicional

En Valladolid ha comenzado 

un Ciclo de Conferencias sobre 

la Estructura Orgánica de la 

Monarquía Tradicional.

La primera de ellas, tuvo lu ­

gar el 21 de Noviembre, en el 

Colegio Mayor « L a  S a l l e » .  

Estuvo a cargo del prestigioso 

abogado y Secretario General 

d e l  Instituto Internacional 

«Francisco Suárez», Don José 

María Codón, que habló sobre 

cLos Municipios». Fué presen­

tado por Don Fernando López 

Barranco.

La segunda Conferencia, se 

celebró el día 30 de Noviembre 

en el Teatro Zorrilla. Fué pro­

nunciada por Don Jaime de 

Carlos Gómez Rodulfo, ver-

sando sobre «Las Corporacio­

nes y Organizaciones Profesio­

nales», siendo presentado por 

Don José M . Conejo.

La tercera, tuvo lugar en el 

Teatro Zorrilla, el día 8 de D i­

ciembre, estando a cargo de 

Don José M.^ Dom ingo Armau 

y Rovira. El tema glosado fué 

«Las Regiones», siendo pre­

sentado por Don Don L u i s  

Echávarri.

La cuarta Conferencia, esta­

rá a cargo de Don Francisco 

Elias de Tejada, versando so­

bre «Las Cortes», y la quinta, 

será pronunciada p o r  Don 

Agustín de Asís, teniendo por 

tema «La Corona».



eon ti nu id ad
de la tradición
por José María Domingo-Arnau y Rovira

José Antonio; "Servir a un Señor i¡ue no se nos muera" 
Pradera; "El Tradicionalismo tiene el Señor que no se puede 
morir en la única forma posilile en política;

en la forma de Institución

Tradición

L
a Tradición no es un n:o- 

mento de la Historia; no 

es un punto, sino una línea. La 

Tradición, es una mano tendi­

da desde el pasado para señá- 

lar un camino, para sugerir 

una actitud, para mostrar una 

meta. En una Tradición bien 

entendida hay un claro equili­

brio de derechos y deberes; es 

la suma y la síntesis de muchas 

vidas que nos precedieron, 

que realizaron para nosotros 

el esfuerzo de integrarse, y que 

tienen el derecho de prrdurar 

en el respeto de sus descen­

dientes para que el impulso 

que significaron no se paralice, 

para que el brío que hubo en 

ellas no se entumezca en la 

continuidad de su linea hu­

mana.

En 1903 afirmaba Vázquez de 

Mella en Barcelona: «La Tra­

dición es el progreso heredita­

rio; y el progreso, si no es he­

reditario, no es progreso so­

cial». Üna institución tradicio' 

nalista, es por tanto una con­

densación, es una capitaliza­

ción de energías morales, que 

se vinculan a una Nación o a 

una raza, para que no se pier* 

da n i desaparezca.

Los pueblos decaen y m ue­

ren cuando su unidad interna, 

moral se rompe —afirmaba en 

otra ocasión M ella— y aparece 

entonces una generacióu ente­

ca, descreída, que se considera 

anillo roto en la cadena de los 

siglos, ignorando que, sin la 

comunidad de Tradición, no 

hay Patria. La Patria no la for­

ma exclusivamente el suelo 

que pisamos, ni la atmósfera 

que respiramos, n i el sol que 

nos alumbra, sino aquel patri­

monio espiritual que han fa­

bricado para nosotros las gene­

raciones anteriores durante si­

glos, y que tenemos el derecho 

de perfeccionar, de dilatar y de 

engrandecer.

La Tradición española es 

una Tradición de democracia, 

regida por un  sistema político 

de autoridad. Siglos enteros de 

nuestra Historia se han carac­

terizado por la un ión  del pue­

blo con sus Caudillo o Reyes, 

contra las imposiciones de la 

aristocracia, que pretendía 

instauraren nuestra Patria, en 

beneficio de una clase, el régi­

men feudal germánico. Los 

Municipios, en frase de un  es­

critor republicano, era vetda-

deras repúblicas en nuastro 

pasado glorioso.

Pero nuestra Tradición es 

también profundamente social, 

y no ya los gremios, con los 

cuales anduvimos a la cabeza 

de Europa, sino también las 

instituciones y regimen de la 

tierra de los tiempos pasados.

Si el m undo occidental se 

replegara en meditación sobre 

sí mismo, acaso comprendería 

que su fragilidad actual depen­

de, únicamente, de haber aban­

donado los viejos principios de 

su milenaria tradición. Prueba 

de ello es la circunstancia evi­

dente, que las únicas colectivi­

dades con vitalidad interna y 

exorna, las únicas que supo­

nen una realidad orgánica, 

aplomada, compacta y seria, 

son las que han vuelto al rum ­

bo tradicionalista, con toda la 

dignidad de renunciamientos, 

con todo el realce de sus sacri­

ficios, con toda la majestad 

4ue encierra una aceptación 

consciente, razonada y altiva 

de una vida difícil.

La Tradición, como sistema, 

ha quedado plasmada en Espa­

ña, originariamente, en el T ra­

dicionalismo, y posteriormen­

te en el M ovim iento Nacional. 

El Tradicionalismo fue en sus 

orígenes un movim iento dinás­

tico; pero sobre todo un gran 

movimiento ideológico, que 

reúne bajo la denom inación de 

«tradicionalistas» —segúuagu- 

da frase de Suárez Verdaguer— 

a un fecundo haz de pensado­
res.

De aquí arranca la lum inosi­

dad de esta doctrina españolis- 

ta, con cuyo nombre se ha de 

designar, ya para siempre, ua 

Movim iento ideológico'que se 

prolonga, a través de los tiem­

pos, interpretando a su luz los 

acontecimientos contemporá­

neos y dando las soluciones 

correctas.

Traidoramente, por despe­

cho y crueldad, se ha acusado 

de cerril a éste grupo doctri­

nal, al que hay que volver los 

ojos cuando se trata de nom ­

brar a los pensadores españo­

les de talla europea. En él ca­

ben con Donoso y Balmes, 

Aparisi, Nocedal, Vázquez de 

Mella, Menéndez y Pelayo y 

otros, hasta enlazar con Víctor 

Pradera, una pléyade de doc­

trinarios.

Fué Víctor Pradera t i más

i i

puro y claro teorizante del Tra­

dicionalismo español. E l fué 

quien denunció la continuidad 

de la Tradición en la doctrina 

falangista, recogida en el d is­

curso fundacional. Pradera en 

su artículo «¿Bandera que se 

alza?», demostró que los cua­

tro puntos del Discurso de Jo&é 

Antonio eran totalmente coin­

cidentes con la dogmática de 

la Tradición.

Estos puntos eran: el repu­

dio de la concepción rousso- 

niana; la  condenación del Es­

tado liberal; la Nación conce­

bida como una sociedad de 

pueblos diversos unidos por la 

realización en ella del destino 

hum ano de sus asociados, y la 

negación rotunda délos parti-j 

dos políticos para constituir la I 

verdadera representación na­

cional.

Mas Pradera supo concretar, 

igualmente, el pensamiento de 

José Antonio de «servir a un 

Señor que no se nos muera», 

a l expresar: «El Tradicionalis­

mo tiene el Señor que no se 

puede morir en la única forma 

posible en política: en la forma 

de Institución». Es decir la glo­

riosa Institución de la M onar­

quía Tradicional que forjó la 

grandeza secular de España, y 

por cuya im plantación estuvo 

empeñado, durante los últimos 

cien años, el Tradicionalismo.

Finalizaba Pradera aquel in ­

teresante artículo sugiriendo la 

futura meta de la Tradición, 

pidiendo para los hombres que 

llevan cerca de un siglo defen­

diéndola, la gloría de la doctri­

na, el espíritu y el estilo que la 

poderosa inteligencia de José 

Antonio in fundía al nuevo M o­

vim iento, porque contaba con 

hondas raíces en la esencia 

hispánica.

Por eso, cuando España en 

1936, arma al brazo, se ha en­

contrado a sí m isma, cam inan­

do por las rutas del espíritu, 

volviendo a su Tradición, lo 

primero que ha hecho para re­

construir su grandeza, ha sido 

levantar los cimientos de una 

doctrina institucional, q u e  

uniera lo material con lo espi­

ritual y forjase la Patria como 

«configuración física de una 

U nidad de Destino en lo U n i­

versal».

por José María Codón

M

EL PRESENTISMO
* tiempo presente, característicamente fugaz, es, ade- 

más un concepto ambiguo. Solamente la referencia 

a un determinado acontecimiento hace posible la división 

del tiempo en pasado, presente y futuro.

Todo un libro ha dedicado Conrad-Martius a analizar 

estas cuestiones y tiene una frase que vale por todo el 

maravilloso pequeño volúmen: «El tiempo transcenden- 

tal-imaginativo de la in tuic ión se funda ontològicamente 

en el hecho de que la actualidad sólo es presente en un 

m ínimo instante; si le faltase aquella «prolongación» im a­

ginativa hacia adelante y hacia atrás no poseeríamos con­
ciencia temporal alguna».

La actualidad tiene que robar tiempo al pasado para 

registrarse y al futuro para difundirse. Si no, es impercep­

tible. De modo parecido a lo que ocurre con los sucesos 

de ú ltim a hora que persisten en el ambiente casi los ins­

tantes que tardan en salir las ediciones a la calle, paro su 

eco, continúa. El presente transcurre presuroso. Ene l 

tiempo que tardamos en pronunciar esos expresivos adver­

bios de tiempo «ahora», «ya»— que por su brevedad y 

actualidad figuran como titulares de prensa rápida, el pre­

sente se ha convertido en pasado. «Y pues vemos lo pre­

sente, —como en un tiempo se es ido y acabado— si ju z ­

gamos sabiamente daremos lo no venido por pasado».: 

Amar en exclusiva el presente, —puente fugaz y casi

imperceptible entre el ayer y el m añana— es una forma 
de vivir ardía.

! Ortega optó por el presente, dice Laín Entralgo. Esa 

opción no es satisfactoria. Si nos pronunciamos por algo 

huidizo y aturdido momento. Debe- 

optar por algo que tenga vigencia permanente, que 

«  no inuera con el sol de cada tarde. El preteritismo deifi- 

y a n d o  el ayer, el progresismo al mañana, y el presentismo 

iiili: al ahora, son modalidades anarquizantes y simples de la 
idolatría de Cronos.

No se debe vivir al día, con imprevisión suicida, igno- 

M  origen que nos deja sin arraigo y el destino que
nos priva, precisamente, del futuro.

Q uien am a la  ú ltim a hora y la juzga criterio supremo 

y^ccis ivo, confunde lo bueno con lo nuevo y lo actual 

con lo contemporáneo. Contemporiza.

Hayamos de la contemporización. Precisamente con- 

temporizar es adaptar las ideas consagradas a las ventole- 
ras de ios tiempos.

M  designio secreto de los enemigos del pasado es que

^  pretenden, a l arrumbarlo, atacar, secularizándolas, su ri- 

iií®ro de verdades que no pasan: los principios eternos.

consiste en presentar como trasno- 
chadas vigencias permanentes.

Hablemos claro. Ha sido pretexto constante de qu ic­

i o  nes no han sabido estar a la altura de las circunstancias, 

echar la culpa al tiempo. Con este comodín todo se rela- 

tiviza. Las esencias morales y los cánones estéticos se re­

putan inválidos si no son ya de «nuestro tiempo»*. Y como 

resulta que el tiempo pasa volando, este criterio condena 

a todo lo divino y lo human j  a la transitoriedad.

Constituye esta argucia que emplean tanto los relati­

vistas una gran tentación dirigida, preferentemente, a los 

jóvenes. El joven es una novedad incluso biológica. Está 

recien entrenado y se le halaga, diciéndole: Eres joven, 
luego posees la verdad.

Pero la verdad n i perece.ni pasa. Cuando hablamos 

de eternidad y tiempo, estamos discurriendo sobre cosas 

distintas. ¡Qué razón tenía Plotinol El tiempo no toza si­

quiera a la verdad imperecedera.
m
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' m ù  ^ Q O U Q ^ ld ü é Juventud y Tradición
j

por Pedro José Zabaia

Periodistas de la Tradición hispana
Benigfno Bola&oü ’’£ncai»

H . 9  ecado y grave es el que co- 

-®- metemos, aveces, los perio­

distas, incumpliendo sagrados de­

beres. Pecado de olvido, de omi­

sión, por no decir de indiferencia 

y de ingratitud. Los que nos pre­

cedieron en la profesión nos die­

ron lecciones admirables, nos in­

dicaron el camino a seguir, nos 

señalaron los medios para poder 

llegar al triunfo, y en su obra 

aprendimos a manejar la pluma 

defendiendo santos ideales.

Aquellos maestros del periodis­

mo tradicionalista vivían muy mo­

destamente, aunque su inteligen­

cia dejara destellos deslumbrado­

res de su pensamiento, que era el 

de conquistar almas para conse­

guir desterrar de la Patria las li­

bertades de perdición y lograr que 

rigiera el verdadero pensamiento 

hispano; aquellos escritores que se 

llamaron Vildosola, Melgar, Apa- 

risi, Villoslada, La Hoz, Herrero, 

Carbonero, Clavarana, Peñaflor y 

tantos más, pusieron su vida a 

contribución de' un ideal generoso.

Lucharon, rompiendo lianzas 

por la dama de sus ensueños, que 

no era otra que la Tradición espa­

ñola, y envueltos en triunfos del

por Claro Abánades

espíritu discurrieron por la vida 

sacrifícando muchas cosas, alta la 

cara y sosteniendo con brazo viril 

la bandera de la Verdad ampara­

dos por la Cruz redentora.

Los periodistas carlistas nunca 

encontramos estímulos en las al­

turas del Poder, durante los tiem­

pos liberales; eramos, precisamen­

te, los que luchábamos para de­

rrocar errores y sistemas políticos 

que tanto daño hicieron a la Reli­

gión y a la Patria, y que prepara­

ron la revolución marxista. Por 

eso nos oponíamos, y a las llama­

das que se nos hacían del campo 

adversario para que nos incorpo­

ráramos a sus huestes, replicába­

mos con dignidad. Podrían lla­

marnos mendigos, entre ellos, los 

potentados, pero dábamos ejem­

plos vivos de ser mas bien caba­

lleros.

Entre aquellos maestros del pe­

riodismo, quijotes de la pluma, 

defensores de las verdades eternas, 

hombres de sano espíritu, de vivir 

honrado, abnegados, con plétora 

de energías para el sacrificio y la 

virtud, se halla la figura señera de 

Benigno Bolaños, cuyo seudónimo 

de ENEAS se hizo popular entre

ECONOMIA Y  DIALOGO
EL PRECIO

por Juan José Saiz Rodríguez

La denom inada ley de la 

oferta y de la demanda como 

base para fijar el precio ¿es 

justa  según lá  moral cristiana?

Antes de contestar a tan in ­

teresante pregunta, hemos de 

intentar definir dos conceptos 

esenciales para encontrar una 

respuesta adecuada y com­

prensible. Éstos son, el valor y 

el precio; aunque a l referirnos 

al valor sólo le veamos en los 

objetos susceptibles de tran­

sacción o mercancías.

E l valor de una mercancía 

estará relacionado directamen­

te con ol esfuerzo realizado pa­

ra su obtención, esto es, que 

si hiciéramos una división del 

valor en intrínseco y extrínse­

co, sólo el primero nos intere­

saría en este caso. Sobre la de­

fin ic ión  de precios, diremos 

que Pérez Requejo la llama 

«medida del valor» y Fleinwa- 

chter, el «valor de cambio de 

un  objeto», nosotros diremos 

que es la cantidad de moneda 

que es necesario para la  obten» 

ción de una mercancía.

Una vez intentado el distin* 

go entre el valor y  precio, po­

dremos observar que si bien el 

valor intrínseco varia solo se­

gún el proceso de obtención de 

la mercancía, el precio tiene 

una formación que varia muy 

notoriamente. Y  precisamente 

sobre su formación y  de una

manera especial sobre el precio 

de competencia, ya que el de 

monopolio le dejo para otro 

día, es sobre el que hablare­

mos en este trabajo, ya que si- 

nó es el único, es de los más 

usados en el m undo actual.

La formación del precio de 

competencia se rige por la 

oferta y la demanda o como 

dice Heller «bajo una influen­

cia libre de los factores del cos­

to de producción o valor». 

Bien claro se ve que al no estar 

debidamente relacionados el 

valor y el precio, solo por ca­

sualidad serán equivalentes, 

con lo que queda demostrado 

que dicho sistema para formar 

el precio, no puede ser tenido 

como justo dentro de una So­

ciedad que además de llamarse 

cristiana quiere serlo con to­

das sus consecuencias.

Para term inar con algo que 

pueda calificarse como cons­

tructivo, he de decir que solo 

en una Sociedad en la que es­

tén debidamente agrupadas y 

delimitadas las diferentes acti­

vidades de la producción y en 

la que cada una de ellas tenga 

su correspondiente personali­

dad juríd ica autónoma, se po­

drán localizar y responsabili­

zar los atentados que en mate­

ria de precios se hagan contra 

el Bien Común.

los que, sosteniendo la bandera 
de la Comunión Tradicionalista, 

leyeron y estudiaron la hermosa 

doctrina que desde «El Correo 

Español»,' del que fué director 

muchos años, destilaba su pluma 

en artículos viriles, de recio opti­

mismo, de argumentos incontro­

vertibles, plenos de arte y de poe­

sía, y alecdonadores por su estilo 

brillante y por sus frases senten­

ciosas.

Así era Bolaños, el gran ENEAS, 

el que todavía joven rindió su tri­

buto a la  muerte el 13 de Julio de 
1909.

Los hombres de ayer, aquellos 

que supieron tener a raya a la re­

volución liberal, fueron vencidos 

por la traición. Aquellos varones 

que habían sembrado de hazañas 

gloriosas los campos de batalla, 

necesitaban alguien que les alen­

tara, que les hablara de esperan­

zas, que moviera sus corazones 

para que la ponzoña masónica no 

prendiera en ellos.

Entonces se vió que la Providen­

cia velaba cerca de aquel engaño­

so agonizar de la Tradición, y la 

Tradición española volvió a brillar 

como un sol hermoso. Portavoces 

de grandes ideales fueron enton­

ces unos hombres de buena vo­

luntad, y asi como se pudo escu­

char la mágica palabra de Mella, 
ei. la apareció la genial

pluma de Benigno Bolaños.

ENEAS gozaba de una gran cul­

tura. Era humilde, como suelen 

ser los verdaderos sabios. Desde 

Estables, pequeño pueblo del no- 

vilísimo soler señorial de Molina, 

llegó a la capital de España car­

gado de fe y de ciencia, fe que 

heredó de sus antepasados como 

la mayor de las riquezas, y ciencia 

que adquirió con sns estudios en 

seminarios y universidades, y gra­

cias y dones con que el cielo le 

premiara.

Bolaños peleó y triunfó. Vivió 

cuando mas falta hacía, cuando 

una crisis honda pretendía matar 

los entusiasmos de los buenos, 

que él volvió a mover y levantar 

con su talento extraordinario, al 

conjuro de sus maravillosos es­

critos.

Con estos supo desbaratar los 

planes de los adversarios, descu­

briendo las redes que se tendían 

a la lealtad carlista desde los cas­

tillos de la dinastía liberal.

A  raiz del fallecimiento del gran 

ENEAS se ocupó muy extensa­

mente la Prensa de todos los ma­

tices, de las virtudes del excelso 

periodista católico.

Queremos solamente reproducir 

el juicio que formuló sobre Bola- 

ños el entonces director del perió­

dico liberal «El Globo», señor Lo­

renzo Coria:

«ENEAS fué el maestro en bien 

decir y en hondo pensar. De su 

parddo era orgulloso; de «El Co­

rreo Español», piedra fundamen­

tal. Yo, al saber su muerte, inte­

rrumpo mis trabajos, suspendo mi 

espíritu en la consideración de lo 

efímero de nuestros mundanos 

afanes, y saludo al adversario que

P
arecen a primera vista 

fuerzas antagónicas. Una 

visión superficial incluirá a la 

juventud como elemento revo­

lucionario y a la ancianidad 

como poso de Tradición.

Es preciso discrim inar el 

concepto de juventud. Entre 

edad y juventud hay cierta co­

rrelación. Pero nada más. Se 

es joven mientras se posee un 

corazón cargado de ilusiones. 

Este ímpetu ilusional es la cla­

ve de la juventud y puede dar­

se a cualquier edad.

La juventud es la fuerza del 

progreso. Un pueblo es joven 

mientras tiene fe de conquista 

en su futuro. Lo que realmente 

se opone a lo juvenil es lo con­

servador.

E l deseo enfermizo y reac­

cionario de que persistan anti­

guallas inoperantes en nues­

tros días es lo que define lo 

conservador. E s t a  añoranza 

mom ificadora y sensibleril es 

el freno más fuerte que puede 

oponerse a toda fuerza progre­

siva. M ientras que las fnerzas 

conservadoras representan el 

estancamiento, la muerte so­

cial y cultural; la Tradición es 

la vida, es la evolución.

La Tradición es la fuerza 

lanzada al futuro para que 

alumbre el mañana con las 

lecciones del áyer. Es el tram­

polín de la Historia que nos 

sirve de base para no d^tr sal­

tos en el vacio. La l'radición 

es el vehículo del progreso.

Hoy representan el monopo­

lio de lo  conservador las cla­

ses burguesas. Y fué la bur­

guesía, cosa curiosa, la prota­

gonista de la revolución por 

antonomasia: La Revolución 

Francesa.

Aquella revolución, que en­

tre cantos de Marsellesa y de­

lirios regicidas, no fué sino la 

conclusión lógica de un silo­

gismo. Cuyapremisaimenorerá 

la consagración jurídica de la 

m o d ^n id ad  europea en 1.648 

con la paz de Westfalia. Y la 

premisa mayor, la escisión re­

ligiosa de la Cristiandad por la 

labor desgarradora de Lutero 

y de Calvino.

En toda Europa la victoria 

burguesa fué completa. Y el 

liberalismo en política y el ca­

pitalismo en economía rigieron 

despóticamente en su más más 

feroz individualismo. Hasta 

que a finales del X IX  se ente­

nebrece el horizonte burgués 

con la aparición de las organi-

se va, con un «hasta la  vista» con­

fortador del ánÍTia contristada. 

Desde los Vildosola y La Hoz a 

los Herrero y Bolaños, hemos vis­

to en esos camaradas del campo 

contrario la ¿xpresión exacta de la 

austeridad, de la sinceridad, de la 

lealtad sin flaquezas ni desma­

yos».

Los periodistas de hoy (yo de 

los más viejos en el presente) tam^ 

poco olvidamos la figura excelsa 

del periodismo hispano, que se 

llamó Bolaños. ^

¡Sea bendita su memorial

zaciones sindicales proletarias.

Pero en España hubo lucha. 

La juventud hispana se enroló 

en las filas de los Reyes Carlis­

tas contra el liberalismo reac­

cionario. Como observa Gar­

cía Escudero: «Las guerras car- 

lisias más que civiles fueron 

rebeldía de un pueblo entero 

contra una m inoría gobernan­

te, burguesa, desamortizadora 

y centralista a la francesa».

La m inoría caduca y reac­

cionaria que amparó a la d i­

nastía isabelina se impuso a la 

juventud. El momento mas cla­

ro es el de la Restauración: la 

época mas estéril, inocua y 

suicida dé la  política española. 

Como el doctrinarismo liberal 

es la negación de todo ideal 

pues se basa en una transación, 

la Restauración española es 

nuestra obra política contem­

poránea más carente de juven­

tud.
Mientras, la bandera del Car­

lismo pasaba sin arriarse, de 

generación en generación, con 

entusiasmos juveniles siempre 

y siempre r e m o z a d o s .  Es­

ta afluencia de generaciones 

jóvenes al carlismo es conse­

cuencia del valor dinám ico y 

progresivo de su bandera polí­

tica: la Tradición.

Pero la burguesía ha evolu­

cionado. Le forzaban, de un 

lado, la ley histórica que obli­

ga a todo grupo revolucionario 

a ser conservador en cuanto 

conquista el poder. Y de otro, 

el embate cada vez mayor del 

marxismo proletario. Y  aque­

lla buiguesia iconoclasta, des­

tructora y subversisa ha pasado 

a ser la clase derechista, reac­

cionaria y de «orden». Esta cu­

riosa evolución burguesa ha 

sido mucho mas drástica en 

nuestra Patria.

Ahi radica el peligro. Un pe- 

ligro grave para España y el 

Carlismo. E l que esa burguesía 

frente a los embates no solo 

marxistas sino de una auténti­

ca justic ia social, repudie el 

sistema partidista liberal sólo 

por inoperante para defender 

sus pingües posiciones y pre­

tenda encuadrarse dentro de 

una pretendida y meramente 

etiquetada Monarquía Tradi­

cional, entendida solo como 

poder fuerte para defender sus 

intereses.

<No falló solo un gobierno, sino 

una sociedad. Esto determinó en 

buena medida el aislamiento de 

Maura, el de J-Vimo de Rivera y 

las elecciones del 12 de abril, en 

parte resultado de la abstención de 

los monárquicos hereditarios, junto 

con el voto adi;er50 de los burgue­

ses, que exhibian orgullosos el do- 

leto rojo de la convención republi­

cano-socialista, u de cuaníoí <en- 

coraginados, cejijuntos, implaca- 

bles», dieron rienda suelta en aquel 

día al republicanismo en qua tenía 

que acabar su débil monarquismo 

liberal, o peor aún, propusieron 

sus convicciones al rencoroso gusto 

de castigar al monarca *que aceptó 

la dictadura*,
(Duqac dt 71'vninde« Almtgro)



I . l a u i d a n d o  e XIX
A unque 1 a Revolución 

Francesa se produjo en 
el siglo XVIII, todos sabemos 
que su expansión mundial se 
llevó a cabo en el siguiente, 

cuando las expediciones co­
loniales de las Grandes Po­
tencias salieron por mares y 
tierras del Asia, de Africa, de 

la Oceania y de América, pa­
ra llevar a tan lejanas tierras 

—según decían— la civiliza­
ción y la libertad.

En nombre de ambas con­
quistas del progreso, se des­
montó la organización tradi­

cional de los pueblos bárba­
ros, y de los salvajes, se de­

rrocaron los regímenes don­
de existía alguna forma de 
Estado y se proporcionó a 
los elementos indígenas una 
vida y una cultura más pare­

cidas a las europeas. España 
y Portugal, que se habían 
adelantado en el descubri­
miento y evangeüzación de 
las tierras exóticas, no toma­
ron parte en esta tardía cru­
zada por el progreso, puesto 

que, siguiendo otro derrotero 
más misional y menos [jolíti- 
co, se limitaron a incorporar, 
pura y simplemente, a sus 
metrópolis, las nuevas pro­
vincias ultramarinas.

Las grandes campañas co­
loniales de Inglaterra y Fran­
cia, principalmente, y las de 

Alemania con posterioridad, 

variaron fundanientalmente 
el mapa de la Tierra y raya­
ron con los colores de sus 

fronteras, las nuevas organi­

zaciones territoriales. Desr 
pués de la primera guerra 
mundial, eliminada Alema­

nia del reparto colonial, que­
daron las otras potencias en 
el usufructo de su Imperio 
ultramarino.

Parecía que la marcha del 
progreso que, al decir de los 

políticos izquierdistas, no vá 
nunca hacia atrás, impelía a 
todo ese mundo de gentes de 

color, de raza, de religión y 

de ideas diversas al mundo 
occidental, en pos de una 

nueva vida libre, civilizada y 
más humana que la antigua.

Mas he aquí que la reac­

ción se produce, según esta­

mos presenciando en estos 
momentos y que, además, lo 
hace con tan agudos y vio­

lentos caracteres, que ame­

naza no sólo volver a colocar 

a los pueblos coloniales en 

el plano de su independen­

cia, sino incluso aplastar a 

los colonizadores,sumergien­
do a la civilización occiden­

tal en una nueva Edad Media.
Ha bastado para ello que 

los negros, los amarillos y

los semitas de Africa y de 
Asia, los malayos y los poli­

nesios, hayan visto que los 
europeos, los odiados y do­
minadores blancos, se mata­
ban entre ellos como fieras, 
para que Irs hayan perdido 
el respeto y, usando de una 
libertad mal digerida y pre­
dicada por los mismos colo­
nizadores, se dispongan a 
rechazar el yugo y no les im­

porte un ardite los beneficios 
obtenidos por medio de la 
cultura y del progreso.

Las fabulosas guerras de 
Madhi, escenario de las glo­
rias militares de Lord Kitche- 

ner, quedan muy lejos ya en 
la historia de un Sudán que 
acaba de levantarse en pro 
de la República Arabe Unida. 
Las epopeyas de Liautey en 

Indochina y Marruecos, se 
han dado al olvido ante la 
revolución del Vietnam y la 

caducidad del Protectorado 
sobre Marruecos.

La India, rebasando las 

predicaciones pacíficas de 
Gendhi, rechaza la tutela de 
la Gran Bretaña y coquetea 
con la Urss. El Mau-Mau co-

por Julián de Torresano

rre por las tribus del Africa 
ecuatorial y el mundo aceitu­
nado de la Indonesia no quie­
re saber nada de la domina­
ción de Holanda.

Cayeron, sí, los reyezuelos 
bárbaros, mitad feudales, mi­
tad jefes de tribu, que antes 
ejercían su pintoresco mando 
sobre el abigarrado mosaico 

de los países bárbaros. La 
forma ha variado, y ahora 

los pueblos exóticos se visten 
de repúblicas y adoptan el 

lenguaje revolucionario y 
marxista de sus enemigos.

Pero el fondo sigue siendo 

el mismo. Anticristianismo, 

antieuropeismo, an tib lan ­
quismo. Por el camino del to­
talitarismo, los pueblos ex- 

tra-europeos pueden ir a la 
dictadura y de ésta volver a
1 o s Imperios paganos de 

Gengis Khan, de Mahoma...

En el Asia fabulosa, en el 
Indostán, China y Japón, 
quedan aún en pié los altares 
de Budha, de Brahama y de 

Confucio. En los arenales de 
Arabia y de Africa, quedan 

los fanáticos de la Media Lu­
na, los descendientes d e l

Profeta, cuyo camino sigue 
Nasser.

La expansión europea del 
Siglo XIX, la cruzada de la 

libertad, de la civilización, 
del progreso y de los mono­

polios comerciales a base de 
petróleo y primeras materias 

para la industria^ ha ter­
minado.

Los asiáticos, los africa­
nos, los polinésicos y los ne­
gros, no quieren saber nada 
de sus dominadores y ocu­
pantes. No quieren la liber­

tad importada, sino la suya. 
La indígena.

Desde que, poruña aberra­
ción política de los gobier­
nos occidentales, fueron traí­
dos a Europa para luchar en 

las luchas intestinas entre 
blancos y aprendieron que se 

se puede matar a éstos con la 
misma facilidad que a los de­
más hombres, el mito del 
hombre civilizado se ha esfu­
mado ante ellos.

Por ésto, los hombres de 
ultramar, las gentes de color, 

han acometido la obra gigan­
tesca de liquidar ese preten­
cioso Siglo XIX que levantó
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El impacto de un pfernia Nohel

W  o que no consiguió el 
brutal aplastamiento de 

la Revolución húngara, lo 

logrará el impolítico caso 
Pasternak?

El intelectual sovietófilo 
que se frotaba las manos al 
enterarse de la concesión del 

Premio Nòbel a un ruso tuvo 
que contraer rápidamente su 
sonrisa y convertirla en mue­

ca de desden hacia el desvia- 

cionista. Pero estábamos ya 
acostumbrados tras el affaire 

Stalin a estos cambios. Rusia 
es país de grandes metamor­

fosis, ya sean políticas, —za­

rismo-comunismo—, ya eco­

nómicas - industrialización. 
¿No es también un titiritero
o un bufón —pues no de otra 

manera se puede llamar al 

que baila haciendo el oso 

delante de su amo, según 
propia confesión de K.— 

quien ocupa hoy el trono ro­
jo?

Pero hay una cosa que nos 
ha chocado. Podíamos admi­

tir que un político a lo ma­

quiavélico, cual serán siem­

pre los comunistas, y más un 

degenerado como Malenkov, 

haga humillantes ratracta-

por Eduardo R. Rovira

ciones públicas; mas confiá­

bamos que'todo un intelec­
tual sostuviese sus convic­
ciones. Y Boris Pasternak ha 
claudicado.

Francamente, ¡y respon­

diendo a la pregunta que nos 
planteábamos al principio, 
no creemos que el intelectual 
rusófilo se desengañe. No ve, 
no solo el que no puede ver, 

sino también el que no quie­
re.

Este intelectual comunisti- 

zante ha identificado una 
ideología con una nación. Ha 
caído en el burdo error de 

aquellos que gritaban [Viva 

Rusia! no hace muchos lus­
tros en nuestra patria*. No se 
da cuenta que Pedro el Gran­

de o Stalin, Ivan o Kruschev 

representan una misma idea: 
el Imerialismo ruso. Al co­

munismo para poder coexis­

tir con el mundo occidental 

habrá que despojarle aun 

más que de su contenido ma­
terialista y ateo, de su senti­

do expansionista, su sentido 
ruso.

El comunismo es la Rusia 
de siempre con una misma 

norma: la ortodoxia. Política

o religiosa. Y fuera de ella la 
herejía del papismo o el des- 

viacionismo político del ina­
daptado Boris Pasternak.

U n o s  mismos métodos 
prácticos: b  opresión y el te­
rror. La Revolución, Cronos 

implacable, devorando sus 
propios hijos. Tan repetido 
que no llama la atención. 
Stalin era un ogro; sin em­

bargo aquella era de crimen 

y purgas pasó. Pero ¿Y aho­
ra? Beria desapareció. Hoy 

el suelto periodístico del fu­
silamiento del obeso Malen 

kov —o su lamentable «ac­
cidente» tras un «inteligente» 

interrogatorio apenas atrae 
la atención.

Y el mujik seguirá labo­
rando la tierra para su señor 

feudal, Conde o Estado, qué 

más da. El tiene bastante con 
poder comer y rezar. Pero 

pensar, no. Eso el mujik no 

lo habrá hecho nunca en la 
historia ni lo hará en la Ru­

sia de hoy. Como tampoco 
Boris Pasternak.

lAhl Grattez le Russe et 

vous trouverez le... Russe.

con su palabrería y sus crí­
menes la Revolución Fran­
cesa.

Duelpo de Llano 
y  los Aegueíés

El excelentísimo señor gene­

ral en jefe del 11 Cuerpo del 

Ejército de Andalucía, en la 

Orden general del día 29 de 

marzo de 1937, en -Sevilla, pu­

blicó un afectuoso elogio del 

Requeté, que decía así:

«Al presenciar d e s d e  m i 

puesto de mando el avance, 

más que impetuoso, arrollador 

de los Batallones primero y ter­

cero de Requetés de la 22 D iv i­

sión, nó he podido por menos 

de sentirme orgulloso de ser 

español. Llevo m ás de 40 años 

de servfcio y he asistido y to­

mado parte en más de un cen­

tenar de combates durante to­

do el tiempo de m i permanen­

cia en Africa, he m a n d a d o  

siemprefuerzas indígenas. Pues 

bien; hoy me veo precisado a 

confesar que jam ás he visto ni 

he mandado una Infantería me­

jo r. Vuestro avance, no inme- 

áíatb a las explosionesdenues- 

tra Artillería, sino metido ma­

terialmente entre éllas, os ha 

permitido llegar a las trinche­

ras enemigas sin dar tiempo a 

sus defensores n i siquiera a po­

nerse de pie. Ello ha sido causa 

del copo total de la guarnic-ón, 

y  ello ha evitado asimismo que 

os hayan podido hacer nume­

rosas bajas los enemigos; pero 

en cambio habéis soportado la 

de nuestra propia Artillería, 

en valor rayano en heroísmo. 

Que Dios premie vuestra ab­

negación y sacrificio, pues los 

hombres no disponemos de 

medios adecuados para pre­

m iar tan sublime comporta­

m iento. Os abraza y os da las 

gracias, ennombre de la Patria, 

vuestro general».

T t o i i c i a r í o
P elícu la  so bre  la  {guerra 

oarllRta

En Burgos se está rodando 

el film «Diez fusiles esperan» 

basado en un argumento 

desarrollado en la guerra 

carlista.

La película la dirige José 

Luis Sáenz de Heredia y la 

protagonizan Francisco Ra­

bal y Ettore Nenni, que desa­

rrollan el papel de dos te­

nientes carlistas y Berta Ria- 

za y Rosita Arenas.



L.a verdadera Monarquia
por Bruno Ramos Martinez

i hay un pueblo en el mundo de tradición monárquica, 
firmemente arraigada, y que no haya conocido otras 

representaciones de los altos poderes pohticos que las Mo­

narquías, es Espafia. No una, sino varias Monarquías con­
vivieron siglos y siglos en esta nación, que los extranjeros, 
sin distinción de razas ni de ideologías opuestas o políticas, 
han reputado como el pueblo más Ubre y más señor del pla­

neta, que se adelantó, en más de un siglo, a las organiza­
ciones políticas más elogiadas de Europa: las inglesas.

Este país no debiera desconocer lo que es la Monarquía, 
ni dónde estuvo ésta en la época azarosa de la decimonona 
centuria ni cuáles fueron sus características, sus virtudes y 
merecimientos, así como sus deformaciones o sus eclipses. 

Y, sin embargo de esa larga experiencia, que debiera ser 
maestra y faro luminosísimo que guiara las sociedades y las 
descubriera las corruptelas y los fingimientos, los engaños 
y las hipocresías, y evitara que pudieran, no días, ni años, 
ni lustros siquiera, sino todo un siglo, ser embaucadas y go­
bernadas por un régimen que España tomó, ingenua, por 
Monarquía, porque de élla conservaba aquél aparato y aque­

lla solemnidad de ceremonial con que siempre la Realeza, 
como encarnación del poder, de la suprema potestad que 
sólo de Dios procede, se ha manifestado públicamente, res­
pondiendo a lo augusto de la misión que a élla se le confía 

en la vida, otras formas políticas que en su esencia y en su 

vida interna, en la organización y en los actos de Gobierno, 
revelaban un espíritu radicalmente contrario y profunda­
mente distinto de la Monarquía, de la verdadera Monarquía 

española.
* *

*

La Monarquía en España es una tradición, una de las 
más grandes y más ricas tradiciones sociales. Pero esa tra­
dición, como tantas otras, se cortó, aleve y traidoramente; 

y desde entonces la vida de España corrió por cauces extra­
ños, por rumbos, en los cuales, cada día, el pueblo se des­

conocía más y progresaba menos.
Por eso, cuando escuchamos esas diatribas feroces que 

los enemigos de la Monarquía dirigen contra ella, confun­
diendo la tradicional y legítima con la del 14 de Abril de 

1931, no podemos menos de consignar nuestra protesta y 

reiterar nuestra fe en aquella institución de nuestros amores 
y de nuestras esperanzas, que precisamente se ocultó y des­
apareció para castigo nuestro, abriendo ese largo, inacaba­

ble y fatigoso período de nuestra historia, que caminó de 

desastre en desastre, de vergüenza en vergüenza, y que al 

cabo de cerca de cien años, en estos que fueron Itálica fa­

mosa, no dejó más que ruinas y miseria espiritual.

♦ ♦•

Si los ataques que aún se dirigen contra aquél régimen 

se limitaran solamente al mismo, sin confundir cosas e ins­
tituciones tan diferentes e ideas tan distintas, como son ese 
constitucionalismo estúpido y disolvente y nuestra Monar­

quía, suscribiríamos todas sus palabras en tal sentido. 
Y aún añadiríamos muchos anatemas más, porque todos los 

tienen merecidos. Pero ocurre que que muchos, en su 

favor antimonárquico o nostalgia de un liberalismo trasno­

chado, no saben que la sana y verdadera democracia, que 
en ocasiones se trasluce en sus ataques a la Monarquía, se 

encuentra en los magníficos documentos con que nuestros 

Caudillos, como declaración de principios, confesión de fe 

y fórmula de juramento, han hablado a los españoles. No 
son los pueblos para los Reyes, sino los Reyes para los pue- 
blos, dijo un día, en ocasión solemne, Carlos VII; y era su 
voz la de cien Monarcas legítimos y el grito que salía del 
corazón de centenares generaciones que acataron y amaron 

a sus Soberanos como a sus padres y libertadores que Ies 

defendían de la osadía de la nobleza o de los atrevimientos

de los explotadores, llevando a los hogares la paz y a los 
pueblos la justicia, que, para consagrar mejor lo excelso de 
su misión y lo grande de su virtud, desde los tiempos más 
obscuros del medioevo, esculpíanlos como cosa propia y ex­
clusiva de la Realeza, que si un día pudo apropiársela la 
aristocracia turbulenta, fue contra la naturaleza de la 
institución.

Quando tanto interés revelan algunos en condenar la 

Monarquía, y en atribuir a ésta todos los vicios, defectos y 
errores de lo caído, poniéndolos en parangón con principios 

que siempre fueron patrimonio de la verdadera Monarquía, 
de nuestra Monarquía, pero ocultando esa relación íntima y 
ese parentesco tan estrecho que las une, iqué gran­

de y poderosa es todavía la fuerza vital de la Tradición! 
Por eso^ întentan desfigurarla para que los corazones que en 
secreto y aun sin saberlo la aman, la detesten.

Y mientras no logren arrancar de cuajo esos sentimien­

tos populares, aún podemos tener fe en los destinos y la 
grandeva de España; aún estamos en condiciones de recha­
zar tantos planes como se fragüen para destruir la fuerza 

que atesora la Comunión Tradicionalísta, la auténtica, la que 
legaron a España los Reyes de la Dinastía inclaudicable a 
cambio del sacrificio propio, de ríos de sangre y legiones de' 

Mártires. La misma que sus descendientes, los carlistas de 

hoy, no consentirán que nadie manche su limpia historia 
poniéndola al servicio del enemigo secular, según pretenden 

y aseguran con propagandas engañosas voceros interesados 

en tan malsanos deseos. Es por ello por lo que, una vez más 
repito, urge la patriótica empresa de unirnos, de estrechar­

nos, de compenetrarnos íntima, cordial y efusivamente cuan­
tos amamos el Ideal sobre todas las cosas de este mundo, 
sin míseros egoísmos, sin intereses subalternos.

MEMORIAS Y DIARIO DE CARLOS VII

V 'prólogo, notas, biografías y apéndice de 

B R U N O  R A M O S  M A R T I N E Z

Un volúmcn de 16 x 22, 477 páginas, 36 graba­

dos, 3 fotocopias de páginas manuscritas, pa­

pel superior, y sobrecubierta barnizada, a dos 

colores, con la efigie, a toda plana, 

de Carlos VII

Precio: 125 pesetas.

Los pedidos a  Don Bruno Ramos Martínez.— Pelayo, 80. 
Apartado 4001. MADRID.
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f l o t i c i a r i o
llo da  ele u n  heroico

^R cq ue té

En la Basílica de Nuestra 
Señora de Begoña, se cele­
bró la boda de la señorita 
Mari-Sol Carrasco Fernán­
dez con don Pedro-Ramón 
Francés González, Teniente 
del Requeté de Cantabria, y 
Excombatíente de la División 
Azul y excautivo de la última 
guerra española.

Actuaron de p a d r i n o s ,  

SS. M. RR. los Príncipes Borbón 
y Parma, representados por 

el tío de la novia, don Anto­
nio Hernández Guerricaeche- 
varría, industrial, y la madre 
del novio, doña María Gon­

zález de Francés.
Bendijo la unión el sacer­

dote palentino, licenciado 
don Totnás de la Hoz Izquier­
do Francés, primo del novio. 

Durante la ceremonia cantó 
la Escolania de tiples, acom­
pañada al órgano por el 
maestro Zubizarreta. Firma­
ron el acta por parte de la 

novia, su padre, don Domin­
go Carrasco; su tío don Ja­

cinto Fernández; don Julián 

López de Lerena, industrial 
minero; don José Luis Villa- 

mor y don Agustín González 
Garay, comerciantes, y don 

Román Martínez, Capitán de 
la Marina Mercante. Y por el 
novio, don Pedro Francés Li- 
quete, palentino, D i r e c t o r  
Maestro de los Grupos esco­
lares «Real Compañía Astu­
riana», de Minas de Reocín 
(Torrelavega); don Enrique 

Quiruelas Huidobro, palenti­

no, Delegado Provincial de 
Mutualidades Laborales de 

Santander; dòn Andrés Sal­
vado Cabello, Inspector de 
Sanidan Pecuaria y Jefe Pro* 

vincial de Ganadería de San­
tander, y don José María 

Allende Ocharán, ingeniero.

(D i el Diario Palentino)

de ..............................ySe suscribe a <f̂ SIEMRRE>t

por un año, haciendo el pago por Giro Postal, 

Suscripción corriente, 35 ptas. De honor, 100 ptas. 

Mayor, 139. P A L E N C I A

H o m e uA je  a  lo s  m á r t ir e s  
e n  CraldAcAne

El día 9 de noviembre se 

celebró en la iglesia parro­

quial de Santa María de Gal- 

dácano una solemne misa en 

sufragio de las almas de Juan 

Cruz Ereño y de los mártires 

de la Cruzada Nacional, hi­

jos de Qaldácano.



La propiedad del trabajo
por Jaime de Carlos Gómez-Rodulfo

abído es que el tradicio- 

nalismo i>usca la supera- 

ciÓT iel individualismo liberal, 

que produjo la indefensión del 

trabajador primero y su explo­

tación por el capitalismo cre­

ciente después, con su secuela 

posterior de la lucha de clases 

y la aparición de los sindicatos 

liberales, polémicos y partidis­

tas, en la reorganización de la 

actividad laboral y económica

bajo un módulo corporativista, 

y puramente profesional, que 

coordine los diversos intereses 

de lodi. s los factores de la 

producción y resuelva sus 

problemas actuales con cono­

cim iento de causa, adecuación 

de remedios, sentido práctico y 

auténtico espíritu de justicia.

Ahora bien, entre los proble­

mas laborales más urgente- 

miente planteados en la época

presente, señalaremos uno cu­

ya solución es objeto actual­

mente de especial y primor­

dial preocupación y que puede 

resolver satisfactoriamente el 

corporativismo tradicionalísta.

Se trata del problema que 

podemos llamar «la propiedad 

del trabajo». Vamos a explicar­

nos. A l deshacer la revolución 

liberal lor antiguos gremios y 

orga lizaciones profesionales,

los obreros, carentes de bienes 

y de defensa, quedaron aban­

donados e inermes ante la 

nueva concepción individualis­

ta de la economía. Se vieron 
reducidos, c o m o  denunció 

Carlos Marx, a la triste condi­

ción de esclavos del creciente 
capitalisn;n, obligados a ofre­

cer su trabajo a la  puerta de 

las fábricas, como mercancía 

en venta, mercancía, por otra 
parte, cada vez más desprecia-

El Papa Pío XII y los Parma
por Ignacio Romero Raizábal

E n el último número de «Siempre», 

el concienzudo escritor Melchor 

Ferrer, publica u n a  interesantísima 
crónica, que titula «Recuerdos de la 

vida de Pío XII». Y nos revela cosas 
hasta el momento inéditas.

El artículo de Ferrer es magistral. 
Y cierto cuanto narra. Pero como el te­

ma posee una actualidad y una impor­
tancia palpitante, me parece oportuno 
ampliar el relato con noticias que debo 
a la bondad de don Javier.

Las relaciones de Pío XII, desde que 

era monseñor Pacelli, con los Parma, 
se han mantenido sin interrupción du­
rante casi medio siglo, y tuvieron en 
ocasiones importancia internacioiyiH, 

El Papa Benedicto XV había encar­
gado a monseñor Pacelli diferentes mi­
siones secretas, en 1916, durante el con­
flicto europeo, que le resultaron menos 
difíciles de cumplir precisamente por su 
amistad con la Emperatriz Zita y con su 

egregia madre la Duquesa de Parma, a 
quien visitaba en Viena sin llamar la 
atención.

Cuando después, en 1918, siendo 
Nuncio en Baviera, estalló la sangrien­
ta revolución de Kurt Eisner en Munich 

y fué detenido con otros sacerdotes, de 
los que fusilaron a muchos, monseñor 
Pacelli no ostentaba ningún distintivo 
de su cargo. Pero uno de los jefes rojos, 

al pasar lista en la prisión, le preguntó: 

—Le he visto a usted hace dos años. 
Estaba usted en la calle hablando con 
el Padre capuchino X. ¿Es usted amigo 
de este Padre capuchino?

—"Sí, le conocía —respondió monse­
ñor Pacelli— y era mi confesor.

El jefe rojo, entonces, ordenó a tres 
guardianes que llevasen al preso a una 

celda aparte, dando a entender que le 
iba a fusilar, y cuando se quedó a solas 
con él, le dijo:

—Ese Padre capuchino me ha sal­

vado la vida a mi. Yo había desertado 
del Ejército y me condenaron a muerte. 

Pero este Padre hizo tanto por mí, dis­

cutió tanto con los oficiales del tribu­

nal en mi favor, que me dejaron la vi­

da. Este Padre capuchino ha muerto 

hace dos meses, pero yo le quisiera 

dévolver a usted el beneficio, porque 
era usted su amigo.

Y escondió a monseñor en un carro 
lleno de paja, y le puso fuera de Mu­
nich.

Fué una tarde después cuando lla­

maba un humilde sacerdote a las puer­
tas de la finca dél histórico castillo de 
Wartegg, en Suiza, a la margen del 
Lago Constanza, que es frontera con 

Alemania. Este castillo, cuyos recuer­
dos carlistas evoca la noble pluma de 
Ferrer, era propiedad de la Infanta la 
Duquesa de Parma, que residía allí en 
aquellos momentos con sus hijos, y el 

sacerdote visitante era el Nuncio Pace­
lli, que acababa de llegar en una em­
barcación atravesando el lago.

Se estableció posteriormente en el 

cercano pueblo de Rorsclach, en el con­
vento de las Hermanas de la Cruz, des­
de donde iba con frecuencia a pasar la 
tarde al castillo, durante las muchas|^a.si...

(De kE¡ Diario Montañés’̂ )

suceso, a renglón seguido, que copio 

textualmente: «Durante el Año Santo 
no le quise pedir ninguna audiencia, 
por no aumentar el cansancio del Pa­
pa. Pero un día me vió entre la muche­
dumbre de gente que había en San Pe­
dro, y un monseñor vino a decirme.

—Mañana, a las diez, le espera el 
Padre Santo.

Me presenté a la hora y me recibió 
en seguida, diciéndome:

- No dispongo más que de dos mi­
nutos... Hace cuatro años he dado cin­

co puntos para la Acción Católica, y el 
segundo debe cambiarse, porque no 

corresponde al día de hoy. Debe decir

semanas que tardó el Ejército en aplas­

tar la revolución en Baviera y no pudo 
volver a Munich.

Benedicto XV le encomendó poco 
después la fiunciatura de Berlín, y le 
nombraría Arzobispo. Y fué a quien el 
Papa hizo el encargo de queintervinie- 

ra enérgicamente cuando el Emperador 
Carlos y la Emperatriz Zita estaban 

presos en Hungría. Y quien ordenó al 
Nuncio en nombre del Padre Santo, que 
visitara al Emperador en la cárcel de 

Tihany, que hoy es Checoslovaquia. 
Así como el que trasmitió la orden pon­

tificia al Obispo de Madera, de que hi­
ciese todo lo posible para ayudar a la 

familia imperial, cuando los ingleses la 
deportaron a estas islas, donde falleció 
pocos meses después el Emperador 

Carlos, por cuya alma el Padre Santo 
ordenó muchas misas y de cuyo proce­

so de beatificación se ha ocupado hace 
poco la Prensa.

Siendo secretario de Estado de Pío 
XI, la familia de Parma trató con gran 

frecuencia al Cardenal Pacelli, y cuan­
do fué elegido Papa, una de las prime­
ras visitas que recibió fué la de la Du­

quesa y sus hijos tratándoles con cari­
ño conmovedor.

Durante su Pontificado iban a verle 
todos los años, y siempre los recibía 

con su mirada honda y su sonrisa de 

santo, recordándoles cosas y personas 

que había conocido en casa de los Prín­

cipes cuando era Cardenal, o simple­
mente monseñor, y dándoles consejos 

en cuestiones muy delicadas y tiempos 

muy difíciles con un acierto extraordi­
nario.

«Tenia una memoria extraordinaria», 
me escribe don Javier. Y me cuenta un

Y me lo dictó. Yo le dije, admitádo:
—Pero, Padre Santo, ¿cómo puede 

Vuestra Santidad recordar todo esto, 

habiendo recibido millares de personas 
en estos cuatro anos?

Sonriendo, repuso:

—Es la Gracia de Dios.

—Padre Santo —insistí— no rae 
puedo explicar esos discursos tan im­

portantes como los de ayer en San Pe­
dro en seis lenguas, en italiano, alemán, 
francés, inglés, castellano y polaco, y 
tan distintos unos de otros.

—Esos discursos importantes los 
leo —me replicó.

—Pero ayer —le dije— yo estaba a 

diez metros del Santísimo Padre y no 
vi ni un papelito en la mano de Vuestra 
Santidad.

—Sí -contestó—, leo mis discur­
sos, porque el día anterior los escribo, 

y al día siguiente los pronuncio leyen­
do en mi memoria lo escrito y también 

las correcciones que tuve que poner.

Así se explican esos^extraordinarios 
discursos, tan frecuentes, sobre los te­
mas más difíciles y diversos».

Con sobrada razón pudo acabar 
Melchor Ferrer su interesante crónica 

de «Siempre» con el siguiente párrafo, 

refiriéndose a don Javier: «Así no es de 

extrañar que cuando seguía en el corte­

jo entre los Príncipes de Braganza, de 

Saboya y de Hohenzoller, como repre­

sentante de la Casa de Borbón, sentía 

algo que no podían sentir los demás, 

pues con el Padre de los fieles, llevaba 
a su última morada al amigo de la ju­

ventud, al mentor de sus años maduros 
y al Padre espiritual que le había con­

fortado y guiado, y al que hacía servi­
cios con sin igual desinterés».

da como consecuencia de una 

serie de factores entre los que 

hay que contar la competencia 

de la máquina y el exceso de 

brazos que, desarraigados de 

sus antiguas ocupaciones, as­

piran a empkarse en las nue­

vas industrias, brotabas al 

compás del progreso técnico y 

puramente material propio del 
siglo pasado.

Y  de esta manera surgió el 

proletariado, la masa ingente 

y  triste de trabajadores ham ­

brientos y explotados, abiertos 

a la desesperación y propicios 

a todos los rencores. Y  enton­

ces comenzó la lucha de cla­

ses, proliferaron las huelgas, 

con su secuela de rep-esalias, 

despidos forzosos y mayor 

quebranto de los que, por ser 

más débiles, tenían menos re­

sistencia. La consecuencia f i­

nal de todo ello fué que el ú n i­

co bien y la única propiedad 

que el obrero tenia, su trabajo, 

ya no era suficiente para ase­

gurarle el digno desenvolvi­

m iento de su vida. Porque el 

jornal que recibía a cambio no 

cubría sus necesidades por un 

lado y, por otro, porque tam ­

poco tenía asegurada su per­

cepción permanente, ya que 

siempre se cernía sobre él el 

fantasma pavoroso del paro, 

en la mayoría de ios sitios en­

démico y por diversas causas 

en creciente aumento.

-Vemos pues como, para el 

trabajador, la víctima por ex­

celencia del sistema liberal, el 

problema era doble: insuficien­

cia del jornal e inseguridad de 

su percepción. Su situación, 

por tanto, no estará resuelta 

más que cuando se le pueda 

garantizar un salario suficiente 

y d igno, fam iliar y no indivi­

dual, y la continuidad in in te­

rrumpida de su disfrute.

Jista es la meta, humana y 

justa, que pretende alcanzar el 

actual sindicalismo, en sus es­

fuerzos por resolver el proble­

ma laboral, y esta es la solu­

ción que, a nuestro modo de 

ver, ofrece también el corpo­

rativismo tradicionalísta.

Se trata de hacer al obrero 

propietario de su trabajo, que 

pueda vivir de él digna y per­

manentemente. Es decir, que 

todo el que posea una profe­

sión, por modesta que sea, 

tenga su vida y su porvenir 

asegurado.

Es preciso, para ello, encua­

drar ai trabajador en una orga­

nización que le proteja y le 

garantice, amplia y permanen­

temente, la cobertura de sus 

necesidades. A  tal efecto, los 

antiguos gremios, no solo ase­

guraban a sus asociados la per­

cepción de jornales justos, que 

aumentaban conforme aumen­

taban sus necesidades, y no 

solo le cubrían los riesgos de 

enfermedad, vejez y protección 

desús viudas y huérfanos en 

caso de defunción, sino que le 

garantizaban, también, la con­

tinua percepción de su salario
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Me a y don aime
Marrero y nosotros

E l M ÌA m a  d ió c a
D e s c e n tra llza c id n

Escribe Pierre G ignac en 

«France Catholique»: «No 

hay demasiados estudian­

tes. Lo que ocurre es que no 

están donde debieran estar, 

y por ello sufren, como sus 

profesores, como f'rancia».

«Los estudiantes no están 

donde deberían estar. De 

antemano, lasFacuitades de 

provincias han sido loca­

mente desalojadas por las 

Facaliades parisinas. La co­

rriente no es de hoy, pero 

el torrente de hoy ha llega­

do a ser catastrófico. Hay 

666 alum nos en la Fajcultad 

de Letras de D ijon , 753 en 

la de Besançon, 1.527 en la 

de Nacy, pero 20.714 en la 

de Paris. Grandes maestros 

como Blondel en A ix, en Fi­

losofía; Bonnoure en Estras­

burgo, en Biología, enseña-
-rtn ♦-» .j (■? «*•»; •íf.-jifir- <

cias». Jean l'h ib aud , el ató* 

m ico, está s i e m p r e  en 

Lyon.»

«Hay, pues, un fenómeno 

de sub-urbanización parisi- , 

na de la Universidad. Se 

cuenta 12.643 estudiantes en 

la Facultad de M edicina de 

París, y solamente 188 en la 

de Grenoble, 92 en Besan­

çon, etc. £ s  el a b s u r d o  

m ism o...»

£1  M entim iento  r«il{{;Í0M0 
d o  K routciiev

£1 senador Hum phrey se 

entrevistó con Kroutchev y 

mantuvo con él una conver­

sación de ocho horas.

A l ser preguntado por un 

periodista del «New York 

Herald»sobre los sentim ien­

tos religiosos del jerarca so­

viético, Mr. Hum phrey, ha 

respondido:

«M . K . me ha hablado 
mucho de sus padres y de 
s u sentim iento religioso. 
Ellos son cristianos devotos 
y él m ismo ha sido educado 
en la fé ortodoxa. Me ha de­
mostrado un c i e r t o  co­
nocim iento de la Biblia, a 
pesar de su conversación 

atea, tengo el sentimiento 
de que el m ismo marxismo < 
no trata de desarraigar todo 
el espíritu cristiano. Creo 
que en gran parte, nuestra 
actitud y nuestro programa,; 
en relación con la U nión So­
viética, deben reposar so­
bre esta base moral y es­

piritual».

Pronto lo  resuelve todo 
Mr. Hum phrey . Si esto es 
una «base» de sustentación, 
habrá que proveerse de se­
guro paracaídas.

En nuestro número anterior pu­

blicábamos un articulo titulado 

<Don Jaime y MelUt. Cristianismo 

y Monarquismo>, en el que se alu­

dían unas frases de Vicente Ma- 

rrero referidas a Mella sobre el 

Rey Don Jaime. Como en el mismo 

artículo se aclaraba no había lle­

gado a nosotros el número de 

<Punta Europa» que contenía di­

cha referencia. Hoy, leído el texto 

de Marrero, podemos decir que lo 

suscribimos y nos congratulamos 

de que el hombre que escribió el 

'ensayo más importante de nuestro 

tiempo (<El poder entrañable*) ha­

ya aportado un artículo tan intere­

sante a la teoría monárquica.

Todo comenzó ante los comenta­

rios que a dicho artículo dedicó 

<El pensamiento navarro* y que 
concluyeron posteriormente en un 

laudable entendimiento. Marrero 

tiene en 5u haber, entre otras im­

portantes cosas, el magnifico pró­

logo ai libro *Pensadores tradicio- 

nalistas del siglo X IX», en el que 

se expresan magistralmente mu­

chos porqués de los carlistas y de 

los <amigos> de los carlistas. La 

preocupación de los carlistas por 

los escritos de Marrero es siempre 

grande. No hay que extrañar, pues.

que se le siga, se le comente, se le 

grite inclusive. Pero en justicia te­
nemos que decir que hasta ahora 

los gritos /»ap terminado siempre 

con un entrañable abrazo.

Nosotros, que no nos recatamos 

de hablar fuerte, sabemos también 

entonar e l«mea culpa* cuando nos 

equivocamos. No hay problemas 

entre amigos, pero es de justicia 

poner las cosas en su sitio.

No es fina la piel del carlismo. Se 

endureció en cien batallas. Pero, 

aunque parezca mentira, es sensi­

ble a las cosquillas. Por e/'o los 

saltos del león son inadecuados. 

Por ello debemos aprender bien la 

lección. Y antes de dar el respingo 

comprobar si hay alguien interesa­

do en que brinquemos y demos a 

nu amigo.

SIEMPRE

wm

La estructura política gue más conviene
Por cmii'icciPor cmii'icción personal, creo 

que la Monarquía tradicional, ca­

tólica, sociiü y representativa que 

proclama la ley de Principios Fun­

damentales,. de 17 de mayo de 1958, 

es la estructura política que más 

conviene a nuestra Patria. Y baso 

mi conviccióif en razones históri­

cas, puesto que si bien la Historia, 

maestra y gitía inseparable en la 

vida de los pueblos, no le indica 

jamás al político la pauta a seguir 

para resolver los grandes proble­

mas de su Patria, si le avisa gene­

ralmente de io que no debe hacer.

l  •*-,€> PjwOÍreu-i.oJ
‘Por esto las experiencias histcricas 

no son nunca baldías; el desrono- 

cerlas o el intentar o/t>idar/as, co­

ma si no hubiesen tenido lugar, 

suele acarrear serios tropiezos al 

hombre público*. Y a estos efectos 

estudia históricamente el sentido 

de la Monarquía tradicional en re­

lación con las más gloriosas épocas 

de apogeo de nifestra Historia, asi 

como su decadencia cuando se 

aparta de sus verdaderas esencias 

históricas.

PASCVAIi MAKXN PERKZ 

ValladoUd. 2S de Noviembre de }95S

I jos requetés 
ex eoinbatlenteí« de  
l a  C i* u 2 E a c la , en la  

Bas^ílica del P ino

Al igual que en el ano ante­

rior por estas mismas fechas, 

los requetés canarios que lu ­

charon en la Cruzada de Libe­

ración, subieron el domingo, 

día 7, a la Basílica de la Santí­

sima Virgen del Pino, a ofrecer 

sus oraciones y sacrificios en 

memoria de lois compañeros 

que dejaron en los distiptos 

frentes peninsulares — Ebro, 

Teruel, Casa de Campo, Tole­

do, Talavera de la Reina— y 

a pedir por sí, por sus fam ilia­

res, y por el espírí'u de la 

Cruzada.

L o s  ex-combatientes q u e  

acudieron el domingo a Teror, 

representaban las unidades de 

voluntarios en las que estuvie- 

^  ^  ^  ron representados: Tercios de

Teológía catóIiJ v ciencia atómira
(Viene de segunda plana) 

fía propia como dijo Ganivet, sino 

a que ambos sistemas filosóficos, 

el platónico y el aristotélico, apar­

te la mayor profundidad científica, 

son más afines a lo que el P. Ser- 

tillanges llama fermento filosófico 

evangélico. Tampoco implica ello 

adaptación servil por parte délos 

teólogos católicos a las concepcio­

nes paganas, ya que, por el con­

trario, acertaron a cambiar radi­

calmente la fisonomía de los sis­

temas adoptados, inyectando ea el 

naturalismo racionalista griego, la 

savia fecunda de una superior vi­

sión, espiritualista y sobrenatural, 

del mundo y de la vida.

De suyo, supuesto su ametafisi-, 

cismo, poco o nada deberían haber 

afectado los conceptos fundamen­

tales de la fìsica clásica, tales como 

el de fenómeno, ley, causa, natura­

leza, etc., a la ontologia y teología 

católica. Se abusó, empero, de no 

pocos de tales conceptos, apíicón- 

dolos a la problemática de la teolo­

gía natural sin discriminación por 

ejemplo al argumento de la exis­

tencia de Dios como causa incau- 

sada de los seres, al milagro, a la 

libertad, al fin y a la misma provi­

dencia dii’ina. Más radical fué el 

ataque alj)ostulado básico de todo 

conocimiento lo mismo natural que 

íeolóflico, a saber, el de la objetivi­

dad del conocimiento humano. 

Baste subrayar algunas afirmacio­

nes de los más iminentes cultivado­

res de la física atómica contempo­

ránea, para apreciar la encrucija­

da en que semejante formalismo 

rígido, i^erdadero nominalismo ac­

tual aplicado al conocimiento físi­

co, ha metido, no tanto a la ontolo­

gia y la teología, cuanto y más 

principalmente a la ciencia nu­

clear. Así Einstein aseguró que, 

para ellos los representantes de es­

tos altos estudios, el eter no tiene 

otra misión que la de suministrar 

un sujeto a l  verbo vibrar, aunque 

después parezca que, sobre la base 

de la fórmula de Armellini y la teo­

ría ^e los campos, se reconozca 

cter/a objetividad a este medio de 

acción entre los cuerpos. Por su 

patite Schrdndiger, refiriéndose al 

electrón, dijo que lo que *el elec­

trón es, el sentido del es, no es otro 

sino ser sujeto de un sistema de 

aMpliaciones y frecuencias*. Ver­

dad es que, sin salir de los domi­

nios de la misma ciencia física, 

muchos de tales conceptos han en­

trado en crisis y han sido supera­

dos por nuevas experiencias como 

la de Compton respecto a la in­

fluencia de la luz en la ueíocidad 

del electrón; lo que, de una parte, 

ha hecho perder sentido, desde el 

punto de vista de lú física, a los 

conceptos de ondas y partículas, o 

sea, a las teorías ondulatoria y co- 

puscular, mientras que, por otra, 

ha dado lugar al indeterminismo 

de Heisenberff eontra el cual reac­

cionó Planck, creyéndolo destruc­

tor del mismo principio de casuali­

dad. Pero realmente toda esta pro­

blemática científica es más bien 

marginal a la metafísica y la teolo­

gía, que quedan inmunes a sus ata­

ques, porque no afectan directa­

mente al verdadero supuesto onto­

lògico de la objetividad del conoci­

miento humanó, ni al principio de 

causalidad como origen del ser, ni 

tampoco al verdadero determinis­

mo u otros principios básicos de la 

ontologia y la teología racional, 

quedando intactos, como es lógico 

todos los demás conocimientos y 

principios superiores de la revela- 

■ ción, innaccesible a la pálida luz 

de nuestra razón natural, siquiera 

el más alto y noble empeño de ésta 

pueda y deba consistir en reducir

mínimun posible la zona enigmáti­

ca del misterio. Más aún: por pro­

pia confesión de Heisenberg, sabe­

mos cuán útiles fueron a la teoría 

de la reTatividad las discusiones fi­

losóficas anteriores acerca del 

tiempo y del espacio y, para la fí­

sica atómica, las referentes a ia 

teoría del conocimiento «acerca de 

las dificultades inherentes a una 

escisión del mundo en sujeto y 

objeto*.

Sin duda esta crisis de la física 

atómica contemporánea, justifica 

la prudente reserva del metafìsico 

y más. aún del teólogo católico a 

tomar como presupuesto de sus in­

vestigaciones todo el laberíntico 

edificio infeíecíuaí de las construc­

ciones científicas fìsico-quimicas y 

matemáticas. Sin embargo, tampo­

co es aconsejable, a mi modesto 

entender, una actitud de sistemáti­

ca repulsa como la de P. Mancini 

y menos de menosprecio hacia los 

esfuerzos gigantescos de tantos sa­

bios beneméritos en su ardua tarea 

intelectual par descifrar el gran 

enigma del cosmos. Más equitativa 

e inteligente me parece la serena 

actitud de otros teólogos y pensa­

dores católicos que, siguiendo el 

ejemplo del difunto Pontífice Pío 

X II, reconocen el mérito de la la­

bor especulativa y práctica que 

aquellos realizan. Es posible que, 

como en otras ocasiones, caigan 

algunos ídolos y se destruyan al­

gunos castillos de naipes que pre­

tendieron sostenerse, adhiriéndose 

como la yedra a la roca inconmo­

vible de la verdad revelada sin el 

menor derecho para ello, a la luz 

de los nuevos descubrimientos de 

la ciencia atómica. La auténtica 

revelación, en cambio, nada tiene 

que temer de estos nuevos progre­

sos, porque, como diio el salmista: 

verltas Domini manet in aeternum.

Lequetés «Cristo Rey», «Alcá­

zar», «Virgen Blanca», «Radio 

Requeté», «Nuestra Señora de 

los Reyes» y Brigadas Nava­

rras. Estuvo presente asimis­

mo, la comisión que de Cana­

rias fué a Montejurra en Mayo 

último y una representación de 

La Laguna.

Terminada la M isa, el Prela­

do Doméstico de Su Santidad 

Iltmo. señofcdon\ AnC^nio\So-’’ 

corro LantigiW , o f^ ió  et^so l^-  

ne Te-peum \ acompañando 

a los asistentes,^ubió con ellos 

al camarín de la Virgen del P i­

no, Patrona de la Diócesis, 

dondé, en una sentida plática-

oración, ofreció el actopidien-
’ ‘ 1 .» i , ^

ÍLtercesión para t o d o s  los 

muertos de la Cruzada, muy 

especial por los supervivientes 

allí postrados, muchos de los 

cuales acudieron acompañados 

de sus hijos y otros familiares.

*E1 D iario de Las Palmas»
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La propiedad del trabajo
V I S N E  O S  L A  P Á 9 IN A  A N T B R IO n

Y  asi, cuando un agremiado 

abandonaba su colocación, o 

era despedido (y los gremios 

impedían el despido injusto), 

no quedaba abandonado, sino 

que el gremio se ocupaba de 

buscarle nueva colocación y, 

mientras la obtenía, le pagaba 

con cargo a su caja y a cambio 

de una prestación personal a 

su favor, el salario íntegro que 

había venido disfrutando.

Porque solo cuando hayamos 

hecho al hombre propietario 

de su trabajo, deforma que es­

te sea la segura propiedad de 

los que no tienen nada, y cu­

bra en todo momento todas 

sus legítimas necesidades, po­

dremos decir que hemos re­

suelto uno de los más tristes y 

graves problemas que nos ha 

legado la acción destructora 

del individualismo liberal.



SIEMPRE, EL ADVERBIO 

DE LA TRADICION
La Tradición ha recobrado 

la categoría de santo y seña de 

lo español. Conforme a su 

esencia es a la vez crónica ma­

ñanera y Jioticia de última ho­

ra. Una ley fundamental decla­

ra que «España es un estado 

católico, social y representati­

vo que de acuerdo con su TRA­

D IC IO N  se constituye en Rei­

no». Desdólas alturas del po­

der nos llegan acabadas expo­

siciones de lo que es la Monar­

quía Tradicional española y en 

la prensa y en la calle se sabo­

rea la palabra Tradición.

Son más oportunos que nun­

ca, su estudio y deslinde.

Porque hay quien identifica 

¡todavía! la tradición con el 

tiempo y sobre todo con el 

tiempo pasado, y quien reduce 

el tradicionalismo a una ten­

dencia imitativa de la obra pa­

terna, a un criterio meramente 

inspirador de la política, al pa­

pel de un oráculo de circuns­

tancias, a un guión de evoca­
ciones.

A  la vista está la arrolladora 

simpatía que goza todo cuanto 

se relaciona con la Tradición 

desde que el pueblo español 

volvió a darse cuenta de su fi­

bra heróica encarnada en aque­

llos cien mii requetés de la ú l­

tima Cruzada. Mas sobrenada 

—cada vez menos, afortunada­

mente— un poco de la antigua 

creencia de que la Tradición se 

dirige más al pretérito que al 

futnro, siendo así que por na­

turaleza, está íntegramente al 

servicio del tiempo que ha de 
venir.

Recuérdese que el Tradicio­

nalismo se nutre de dos virtu­

des políticas y humanas inapre­

ciables: la fé y la esperanza. 

Esta, jamás la pone el hombre 

en el ayer, sino en el mañana. 

Las gentes tradicionalistas m i­

ran hacia adelante, de frente, 

y hasta en los titulares de su 

prensa, siempre simbólicos, se 

orientaron hacia «el siglo fu­

turo».

Rastros de la impropia iden­

tificación de la Tradición con 

el pasado se conservan en fra­

ses como ésta:

«Eli política interesa más 

el porvenir que el pasado, 

más el quehacer pendiente 

que la obra hecha, más la 

vida que la historia. Aún 

cuando deba inspirarse en 

la tradición la política es, 

sustancialmente, p l a n  y 

'■ programa. Y  movim iento y 

progreso siempre queelmo- 

vim ientoseamarchay avan­

ce y el progreso perfección 

y mejora. Para impulsar la 

acción política, en fin, más 

que la añoranza y el re­

cuerdo im portan la ilusión 

y la esperanza».

Permítanos el ilustre político 

autor de tales palabras que le 

pongamos algunas objeciones: 

En política interesa el porve­

nir como etapa de un proceso 

más amplio, como objetivo a 

alcanzar. Pero el futuro no se 

conquista con buenos deseos 

y simples ilusiones, ni se deci­

de a base del m isterio que en­

cierra en si m ismo. No puede 

ser tinieblas y faro, a la vez. 

Por eso la filosofía instrumen­

tal de la actuación política la 

proporcionan la experiencia del 

pasado, el sentido de la reali­

dad actual y la noble facultad 

de prever que integran el pris­

ma triangular perfecto de la 

visión tradicional.

En el edificio politico intere­

sa tanto la base como el rema­

te y sobre todo observar, des­

de los cimientos, esa ley de 

gravedad que hasta para M au­

ra en uno de sus momentos de 

acierto pleno es la Tradición.

¿Que se va imponiendo en 

el mundo la necesidad de pla­

nificar? De acuerdo. ¿Y cuál es 

el sistema que por naturaleza 

permite planificar a corto y 

a largo plazo, enlazando ade­

más de breves planes quinque­

nales generaciones y edades en 

fecunda solidaridad? La Tra­

dición. El quehacer político no 

es sólo plan y programa; es 

viabilidad y resultado, cuenta 

rendida, obra entregada, «tra­

dita», tradición, en suma. De 

no ser así el político quedaría 

reducido al papel de uu arqu i­

por José M.̂  codón Moiiárquícos súi complejos
por Jaime de Carlos Gómez-Rodulfo

tecto soñador que proyectase 

mucho sin dirigir ni llevar a 

cabo obra alguna.

Si la cultura es el producto 

del esfuerzo hum ano m ultip li­

cado por el tiempo, la única 

norma coordinadora a través 

de los siglos tiene que ser y es 

la tradición, vehículo automo­

tor del progreso, corazón so­

cial de incesante latir... La me­

jora es su paso de marcha, la 

perfección su meta, la acción 

su esenci? •

Claro 'que si seguimos lla ­

mando a la tradición, añoran­

za, que es su antítesis, no po­

dremos entendernos.

La Tradición no es el pasa­

do, simple dimensión tempo­

ral, ni siquiera es tiempo. La 

tradición es la vida del pueblo, 

a través de todos los tiempos, 

la «continuidad m isma de la 

vida social». Es acción y sus­

tancia. En cambio el tiempo es 

un  accidente que establece los 

mojones de la vida. El tiempo 

pasa, la tradición permanece.

P A 8 A  A  L A  P Á « / N A  S ¡ a U I E N T K

Parece que se está poniendo de 

moda en personas, en grupos y 

hasta en periódicos, revistas y li­

bros, hablar y escribir en monár­

quico. Incluso por los que no lo 

han sido hasta ahora, o por los 

que, sí lo han sido, lo han tenido 

muy prudentemente olvidado y 

callado hasta este momento. Esto 

está bien, y nos parece magnífico 

a los que siempre io hemos sido y 

siempre lo hemos hecho. Y  nos pa­

rece mejor todavía el ver que todos 

los que públicamente se confíesan 

hoy monárquicos y hablan de la 
Monarquía, se dicen tradiaonalis- 

tas y propu^nadores de la Monar­
quía Tradicional.

Esta confesión pública, puesta 

en boca de quienes jamás han sido 

carlistas y han estado vinculados a 

la Monarquía liberal, o han m ili­

tado en campos contrarios o aje­

nos a la Monarquía, representa el 

reconocimiento de los vicios y 
errores —de la sin-razón— de la 

Monarquía fenecida el 14 de Abril 

de 1931, y constituye el fallo más 

terminante y contundente que pue­

de darse al viejo pleito liberal-car- 

listas. Representa, pues, la apoteo­

sis triunfal del viejo carlismo, te­

naz defensor de la Monarquía Tra­

dicional, cuya razón, en lo doctri­

nal y teórico, admiten hoy, como 

vemos, sus antiguos detractores y 

los hijos y  nietos de sus más con­

tumaces adversarios.

Pero si este reconocimiento y 

esta conversión, como ya ha que­

dado dicho, nos alegra y agrada a 

los jóvenes y viejos carlistas, hay 

algo, en la actitud de muchos de 

estos nuevos monárquicos tradi­

cionalistas, con lo cual no pode­

mos estar conformes. Y  este algo 

es lo que llamaremos, su «comple­

jo  de monárquicos». En efecto, se 
nota en ellos un acentuado afan 

de justificar su monarquismo, dé 

justificar su posición personal, y 

de justificar, también, lo que es y 

representa la Monarquía Tradi­
cional.

Y  nosotros, los monárquicos 

tradicionalistas de siempre, cree­

mos que una cosa es explicar y 

otra justificar.

Cabe, y esto nos proponemos 

hacer, sin ir más lejos desde e^ta 

revista, explicar, al que lo ignora, 

que es, en que consiste y que pos­

tula la Monarquía Tradicional. 

Pero entendemos que, como tal, la 

Monarquía no necesita justificar-

P A S A  A  L A  P Á 9 IN A  a i 9 U I * N T t

por Mariano del Mazo

I-INTERNACIONAL 

DE REYES

Ante la amenaza de las inter­

nacionales de izquierda surgen 

las internacionales de derecha. 

Esto es ya muy viejo y antes 

de que surgieran las interna­

cionales socialistas había sur­
gido la Santa Alianza.

Instintivamente uno se sien­

te solidario con aquéllos que 

sustentan ideas afines a las 

suyas. Pero muchas gentes su­

perficiales no pasan a veces 

más allá de las meras etiquetas. 

Asi, muchos monárquicos se 

sienten identificados con cual­

quier monarquía de otros pa í­

ses. Y para ellos la institución 

monárquica es por sí sola un 

signo de identificación de am i­

gos.

Los tradicionalistas hemos 

puntualizado mucho siempre 

en este punto, como en todos.

Y  es por esa razón por la que, 

por ejemplo, Humberto de Ita­

lia, por mucha sangre real que 

lleve en sus venas no nos inspi­

ra n inguna simpatía. Aparte de 

su no muy laudatoria actuación 

personal, como católicos he­

mos de ver siempre en un Sa- 

boya el descendiente de aque­

llos que arrebataron los esta­
dos al Pontífice.

El arm iño y la corona, pues, 

por sí solos, no nos dicen na­

da. Sentimos más simpatía 

por la República irlandesa, ca­

tólica y,ejemplar en su tenaci­

dad nacional que por una mo-

narquia árabe, con esclavos y 

tiranía.

La Monarquía, para España 

fundamental, puede muy bien 

no serlo para otros países. £1 

Rey, indispensable para un 

tradicionalista, es solamente 

un elemento de trilema. Impor­

tantísimo, pero inseparable de 

los otros dos: Dios y Patria.

Por ello las vacaciones en 

barco de familias reales euro­

peas no significan para nos­

otros más que una simple nota 

de sociedad. No apoyamos 

alianzas ni nos desmayamos al 

ver descender de un navio un 

pequeño ejército de testas co­

ronadas. Recordamos el pro-

P A 9 A  A  L A  P Á t I N A  m im U IK N T K
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SIEMPRE, EL ADVER­

BIO DE LA TRADICION
V I E N E  D E  t A  P A G IN A  A N T E R IO R

La tradición es superior al 

tiempo, pero si para entender­

nos, a ras del suelo, quisiéra­

mos caracterizar con un adver­

bio la nota de perdurabilidad 

de la tradición, no seriamos 

exactos empleando ninguno de 

los que representan a los tres 

fragmentos ideales del tiempo: 

ayer, hoy, mañana. El único 

adecuado es el que sintetiza ei 

total de los tiempos y desafía a 

la caducidad y a la muerte: 

¡SIEMPRE! ¡La Tradición no 
muere!

S IEM PRE es el adverbio de 

tiempo al servicio de la Tradi­

ción. A  la luz de esta innega­

ble idea que vislumbra igual 

el hombre especulativo que el 

de la calle que examine la his­

toria de España, se compren­

den mejor el acierto de Una- 

m uno cuando dice: «La Tradi­

ción es la sustancia de la His> 

toria». E l de Menéndez Pidal 

que define el tradicionalismo 

«como el único modo de vivir 

una personalidad fuerte». Y  el 

de García Morente que le 

reputa «estilo español».

¡La Tradición no muere! 

Desde esta tierra absoluta de 

Castilla, entre torrenteras de 

luz y paisajes limpios que invi­

tan a meditar, rogamos a las 

juventudes de España que con­

sideren «la fuerza que tiene» 

el adverbio de la Tradición: 

SIEMPRE:

1833: Merino con 25.000 hom ­

bres en torno a Burgos. 1840: 

Balmaseda, h^o del Duero, 

prolongando la gesta. 1870 Ba­

rrio y Mier en Falencia, sem­

brando doctrina y el Conde de 

Orgaz en Burgos, luchando en 

la paz... Los Hierros... 1932. 

Zam anilloconelRequeté, Oné- 

simo con el grito «¡Veneremos 

las tradiciones patrias!» y por 
fin, |1936!

Con la historia en la mano, 

o con la filosofía política en la 

mente, unos puntos de medi­
tación:

1.®— La tradición no se con­

funde con el tiempo, y mucho 

menos con el pasado. Es la per- 

vivencia de la cultura por enci­

ma del tiempo.

2.°— Objetivamente la Tradi‘ 

ción es el patrimonio cultural 

que se recibe, acrecienta y 
transmite.

3.®— En cuanto al sujeto es 

el estilo y la forma de ser de los 
pueblos.

4.°— La Tradición es el único 

modo de vivir una personalidad 
fuerte.

5 .°— La Tradición es ¡a cau­

sa del progreso social.

6.®— Es la norma de la origi­

nalidad: «Lo que no es Tradi­

ción es plagioy>.

7.°— Eh cuanto a la función, 

es la continuidad misma de la 

vida social.

Cuando esto escribo, acabo 

de oír una charla de Andrés 

Revesz en que nos da la profe­

cía de que durante el año 1958, 

no estallará tampoco la tan 

traída y llevada Tercera Gue­

rra M undial. ¡Dios le oiga! 

Porque Revesz alude a un con­

flicto con todas las de la ley, 

es decir a una guerra digna 

versión, pero a la escala corres­

pondiente, de lo que fueron 

hace unos cuarenta años la 

primera y hace casi veinte la 

segunda, y todos nos figura­

mos lo que ello podía significar 

para la humanidad.

Ya nos han hablado de esto 

técnicos y especialistas de to­

das clases y no han faltado la 

voz del Vicario de Cristo, en 

lo que estimamos más insis­

tente alarma a los hombres 

olvidados de lo que los conflic­

tos anteriores trajeron de dolor 

y de ruinas. Se ha hablado con 

claridad. Los efectos no pare- 

ren muy grandes; pero bien 

í;videntemente señaladas han 

sido las posibles tétricas con­

secuencias de esa amenaza que 

sobre nosotros se cierne.

No estaría bien discrepar de 

todo lo que en esos vaticinios, 

y más que vaticinios, sobreavi- 

sos, se nos ha dicho. Más sí 

podría ser conveniente que en 

algún sitio aparecieran opin io­

nes consoladoras de cualquier 

especie. Asífueron, ciertamen­

te, las que nos ofreció SS. Pío 

X II cntrSU último mensaje na­

videño. Había en sus palabras 

una gran fe en el futuro y to­

dos los que lo hayan oído o leí­

do estarán aún influenciados 

por su aliento esperanzador. 

Pero no nos referimos a esto. 

Pensábamos en algo qu^, a la 

masa que lee deprisa la prensa, 

se fija en los grandes titulares, 

profundiza quizá en alguna 

crónica de imaginativo corres­

ponsal, o interpreta a su modo 

las bravatas de los perturbado­

res actuales, pudiera neutrali­

zar el efecto producido, gene­

ralmente manifestado en una 

gran incertidumbre, cuando no 

en un auténtico temor.

Quizá no baste para tranqui­

lizar, ese vaticinio de Andrés 

Revesz —que tantos, por cier­

to, viene acertando en sus in ­

teresantísimas conferencias y

Para desentrañarlos, nada 

mejor que la lectura de los do­

cumentos reales de la Tradi­

ción, desde Carlos V a Carlos 

V II, desde Jaime III a Don fa- 

vier. Ahorraremos tiempo. Y 

para percibir la hondura de sus 

e s q u e m a s  degustemos las 

construcciones de los pensa­

dores del ayer: Donoso, Bal- 

mes, Aparisi, Villoslada, Teja­

do, Nocedal, Manterola, G il y 

Robles, Mella, Larramendi o 

Pradera, o los escritores del 

presente tradicionalista: Se­

ñante, Elias de Tejada, Ferrer, 

Ramos, Ortíz y Estrada, Sola­

na, Redondo y Zaba^a, López 

Sanz, Gambra, Galindo o Ma- 

rrero. Los de SIEMPlvE,

escritos— de que 1958 no verá 

la tan temida GM-III. Los apla­

zamientos, al inteligente hom ­

bre de la calle, no le suelen 

gustar, máxime si para lo que 

sirven es para que se vayan 

perfeccionando los medios de 

guerra, las armas crueles, que 

se van a emplear en ese con­

flicto bélico que, por ahora, lo 

único que estamos consiguien­

do es aplazar.

La cuestión está precisamen­

te en esto, en lo terrorífico de 

las armas conque hoy se ve 

amenazada la humanidad. Te­

rroríficas por sí mismas, por 

sus efectos, y terroríficas por 

los sistemas de empleo que se 

preven. No hay más que recor­

dar lo que en la última con­

tienda mundial sufrieron las 

retaguardias, para multiplicar­

lo hoy por ese número por el 

que queda multiplicada una 

bomba de aviación de cien ki­

los, por ejemplo, para que pue­

da igualar a la potencia de la 

más pequeña de las bombas 

atónricas. Y  ahí no para todo.

Pero no era nuestro propósi­

to contribuir aterrorizar al lec­

tor. Todo lo contrario. Breve­

mente queremos opinar sobre 

la cuestión para señalar un par 

de puntos de vista. Es el pri­

mero el de afirmar que la ter­

cera guerra mundial hace tiem­

po ya que se está librando. Se 

está librando de un modo muy 

distinto al que nos podíamos 

haber figurado. Q u izá en esa 

forma que algunos han llamado 

«guerra fría». Quizá en forma 

de diversas pequeñas «guerras 

lim itadas» como lo fueron la 

de Corea, lade Indochina. Q u i­

zá con batallas económicas, 

con acciones diplomáticas, con 

maniobras técnicas. Se dirá 

que esto no puede designarse 

con el nombre de «guerra» pro­

piamente dicha. Bien está. No 

queremos llamar guerra mas 

que al desarrollo de acciones 

en que se llegue a choques vio­

lentos en una forma extensa y 

predominante, con un «status» 

peculiar y unas mucho más ca­

tastróficas consecuencias. Pero 

el conflicto existe; no es nece­

sario demostrarlo. Y  existe 

además vivo. Es decir, hay lu ­

cha. ¿Hasta dónde puede llegar 

esta lucha? ¿Puede llegar a esa 

lucha armada, tal y como la 

que propiamente denomina­

mos «guerra»? Esto ya es otra 

cuestión. Posible es desde lue­

go. Probable también. Bastan­

te probable. Aunque es muy 

posible, por no decir también 

bastante probable, que el con­

flicto se resuelva sin tal guerra.

Más esta esperanza no es 

suficiente para que dejemos 

de pensar en que el conflicto 

puede, en un momento deter­

m inado, pasar a su forma 

cruenta. Entonce.s, podemos 

preguntarnos ¿Cómo sería esa 

guerra, tercera de las mundia* 

les? He aquí nuestro segundo 

punto de vista. Se suele creer 

que esta próxima guerra, va a 

revestir esas formas escalo­

friantes que antes señalába­

mos. Técnicamente el término

de «guerra total», «guerra ili­

mitada», llevada a cabo con los 

actuales medios —bombas ató­

micas, de hidrógeno, proyecti- 

es intercontinentales, etc. — 

parece que es el tipo de guerra 

que hay que esperar. No hay 

otra solución — nos dicen —. 

Desencadenada la agresión por 

alguno de los bandos, la repre­

sión será instantánea, enérgi­

ca, fulm inante. Por eso mismo 

la agresión tratata de ser deci­

siva. La estrategia de antes 

buscaba ganar la ú ltim a de las 

batallas, que era la resolutiva 

y a ello se subordinaba la tác­

tica, con los medios disponi­

bles, y a ello se amoldaba la 

política de guerra. Hoy, con 

los medios de que se dispone, 

la estrategia quiere es ganar la 

primera batalla, que será la 

decisiva.

¿Pero, jjestamos seguros, de 

que esto va a ser así? Nuestra 

opin ión es que es m uy proba­

ble que, precisamente el valor 

de esos medios extraordinarios 

con que hoy cuentan ya los 

dos bandos —al menos las po­

tencias principales de ellos— 

y el despliegue actual de bases, 

lleve a una especie de equili­

brio, —que alguien llamó ató­

m ico—, por el cual la guerra 

total, la guerra ilim itada, se 

haga prácticamente improce­

dente y a ninguno de los dos 

bandos le interese hacerla. Tal 

puede ser el miedo que todos, 

poblaciones y gobernantes, 

tengan a sus efectos horribles 

y por otra parte, militarmente 

inútiles, puesto que destruye 

no solo a los ejércitos enemi­

gos (nunca por cierto en la pro­

porción que se pretendía) sino 

también a partes importantes 

de las poblaciones, industrias, 

vías de comunicación, recur­

sos, etc., con el consiguiente 

daño para el propio vencedor.

De ahí que quede como más 

probable salida al conflicto ac­

tual, en primer lugar y desbor­

dando el curso de esas otras 

acciones que antes señalaba- 

mos, (diplomáticas; técnicas, 

económicas, etc.) las «guerras 

lim itadas», con armas conven­

cionales, sin excluir el empleo 

de pequeñas armas atómicá's 

en el propio campo de batalla, 

y las llamadas «guerras revo­

lucionarias v o «subversivas» 

que no son más que acciones 

de fquintas columnas» enemi­

gas que se mueven en el inte­

rior del país, bien sea la me­

tropoli, bien los territorios ex­

ternos a ella, empleando me­

dios violentos.

No se pierda de vista, en la 

consideración de la situación 

presente, ninguno de estos ti­

pos de acción o incluso de gue­

rra, como no se olvide la im ­

portancia que la llamada «gue­

rra psicológica» y de «propa­

ganda) tiene en la misma 

<guerra fría»; pero deséchese 

el miedo desconcertante a una 

guerra infernal y apocalíptica 

como la que de algunas refe­

rencias periodísticas o no pe­

riodísticas podemos deducir.

MONARQUICOS 

SIN-COMPLEJOS
V I E N E  D E  L A  P Á G IN A  A N T E R IO R

se. Muchos siglos de historia y de 

gloria, mucha doctrina elaborada 

por docenas y docenas de tratadis­

tas, y mucha práctica que no pue­

de ignorar mas que quien desco­

nozca el desarrollo y la formula­

ción viva de nuestras instituciones 

tradicionales, la han justificado y 

justifican suficientemente, hacien­

do innecesariointentarlo de nuevo.

Pero si entendemos que la Mo­

narquía Tradicional no necesita 

hoy qne la busquemos o invente­

mos justificaciones, en el aspecto 

personal, nosotros, los monárqui­

cos tradicionalistas, o sea, los car­

listas que, por serlo y por racional 

e instintiva identificación c o n  

nuestra Patria, hemos defendido y 

amado siempre a la Monarquía 

Tradicional, creemos también que 

no necesitamos defender ni justifi­

car nuestro monarquismo. Al igual 

que a ninguna persona normal se 

le ocurre tratar de justificar la 

honradez de su madre, pongamos 

por ejemplo, nosotros, hijos de 

España y por fortuna conocedores 

de su historia y de sus tradiciones 

— conocer es amar— estimamos 

que no ‘necesitamos justificar las 

convicciones y sentimientos deri­

vados de esa filiación y de este co­

nocimiento. Por católicos y por es­

pañoles nos sentimos y somos mo­

nárquicos, y de ello nos enorgulle­

cemos sin haber sentido, ni sentir 

nunca, la menor vacilación, ver­

güenza o complejo de serlo. M o­

nárquicos sin complejos, aspira­

mos y queremos que todos los es­

pañoles lo sean también, y para 

ello sin pensar en justificarnos 'ni 

justificarla, quereinos explicar e 

iremos explicando que es, y en que 

consiste, la Monarquía Tradicio- 
n;iL

A NUESÌRO PAR[C[R
V I E N E  D E  L A  P Á a i N A  A N T E R IO R

fundo sentido de ¡a Monarquía 

española: «Sereis Rey, si bien 

hiciereis. Y  si no, no lo sereis».

II. - EL VIEJO ARGON
Todo el mundo sabe que los 

carlistas tenemos un viejo ar- 

cón. Pertenecía a nuestros 

bisabuelos y pertenecerá a 

nuestros nietos. Es no solo al­

go material, sino también sim­

bólico. Parece querer expresar 

la Tradición.

E n  ese arcón guardamos una 

boina roja. Ya en 1833 cubrió 

la cabeza de nuestro bisabuelo. 

Después hubo de guardarla, 

cuidadosamente, como una re­

liquia, en el arcón. A  los pocos 

años la campaña montemoli- 

nista hizo abrir el mueble de 

nuevo. Y  así sucesivamente se 

sacaba la boina para la guerra 

y se guardaba en la paz.

Todo el mundo hablaba de 

esto. Y  los hombres sensatos 

hasta nos elogiaban. Nos lla­

maban locos, románticos, pero 

siempre de una manera bonda­

dosa. Los carlistas éramos su 

guardia civil. En la guerra les 

defendíamos sus haciendas, 

sus digestiones, su misa de do­

ce. Y  en la paz no molestába­

mos apenas.

«¡Estos carlistas saben lo que 

hacen! No quieren gobernar». 

A  estas frases añadían las de 

«¡Maldita política!» y otras por 

el estilo.
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p o l í t i c a  l i t e r a r i a  
d e  F r a i i ç o t i s  M a u r i a c

Los Boys - Scouts
por Manuel de Santa Cruz

Está armando actualmente 

mucho ruido en Francia el li­

bro de Pol Vandromme «La 

politique littéraire de François 

Mauriac», del cual el propio 

Mauriac ha dicho en «L‘ Ex­

press» que se trata de «un li­

bro innoble», frase que el autor 

ha utilizado para su propagan­

da insertándola a continuación 

del título de su obra en perió­

dicos y revistas.

Vandromme dice que Mau­

riac lleva su política a su lite­

ratura. Una literatura frecuen­

tada por el pecado escrita por 

quien <se empeña en hacer co­

mo si el pecado original no 

hubiera existido».

No nos extraña que Mauriac, 

cuyo carácter parece no ser 

bonancible, se haya enfadado 

mucho con este libro. Frases 

como la que define su política, 

de la que dice que «es una es­

tética en la que el recuerdo, de 

la embriaguez lírica, de la co­

quetería verbal han tomado el 

lugar de la reflexión. Nada de 

poesía de la razón, sino más 

bien poesia de la divagación 

salida de sus más escondidas 

profundidades».

A  Mauriac no le interesa re­

flejar la realidad, sin duda 

porque para él la realidad no 

existe, l ’odo para él está en­

vuelto en una nebulosa. No le 

interesa hacer nada, conseguir 

nada, sino revolotear, pirue­

tear, hacer gestos bruscos y 

desconcertantes.

Para ello en sus novelas la 

salvación no aparece como fru­

to del esfuerzo de perfecciona­

m iento moral que suscita la 

gracia, sino de la gracia mis­

ma, venida por arte de magia.

Es lo que le ocurre en la po­

lítica. Mauriac siempre espera 

al «hombre providenciad, que 

un día será De Gaulle y otro 

Mendes France. La frase de 

Vandromme sobre este punto 

es muy dura: «coartada de los 

débiles, de los vencidos, que 

ponen en la criatura que deifi­

can el cuidado de preservarles 

a pesar suyo».

Mauriac, siempre según su 

crítico implacable, «no tiene el 

sentido del orden terrestre, de 

la fidelidad al pasado, a las re­

laciones naturales».

Mauriac ^no es un político 

con vocación. Para él la políti-

ca es un refugio donde busca 

un escape a su tragedia íntima.

Todos estos Mauriacs, que 

existen en Francia como en to ­

dos los países, encuentran su 

réplica apropiada en los centi­

nelas vigilantes que, como aho­

ra Vadromme, no pierden la 

oportunidad de —como decía 

el viejo Maurrás— «llamar al 

pan, pan y bandido a Briand». 

Así a André Allégre, al comen­

tar el libro reseñado le parece 

muy a propósito decir que 

Mauriac es un escritor que pro­

voca «una mezcla de disgusto 

y piedad».

M irando de reojo a Roma los 

progresistas siguen con la fé de 

sus mayores. Pero sin duda sin 

la fé de sus mayores, pues para 

ellos el progreso no es «ir ade­

lante», sino salirse del ayer. 

Aunque no se sepa donde se 

va ciertamente. Este parece 

ser el caso del Sr. Mauriac, 

aliado en la redacción de 

«L ‘ Express» con esos extraños 

señores. Un indefinido del bra­

zo de varios demasiados defi­

nidos.

Tomás Mena
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LA ELECCION DE AMADEO
El sistema de enseñanza por 

correspondencia no es muy 

nuevo. Y el de utilizar el telé­

grafo para cosas tan im portan­

tes y serias como nombrar rey 

de España, tampoco. De esta 

forma fué escogido Amadeo de 

Saboya. El general Prim no tu­

vo inconveniente en declarar 

que las negociaciones habían 

sido llevadas a cabo por telé­
grafo.
■ Un asunto tan grave como la 

elección de candidato al trono 

de España ¿sin un documento 

firmado por Amadeo aceptán­

dolo? Solo las frías tiras pega­

das en el papel de la oficina de 
Telégrafos.

¿Corría tanta fr isa  que no 

podía esperarse al correo? Las 

malas lenguas decían, y lo peor 

es que parecía ser cierto, que 

desde qué los Saboyas habían 

tomado Roma al Papa el co­

rreo, como todo, funcionaba 

muy irregularmente, pues las 

gentes le habían tomado gusto 
a la plena libertad.

Llegó el día señalado en que 

las Cortes iban a elegir rey. 

G ran aparato de fuerzas por 

las inmediaciones del Congre­

so y lugares céntricos de Ma­

drid. Prim deseaba que los se­

ñores diputados no fuesen mo­

lestados.

» Comenzaron las exposicio­

nes, una vez abierta la sesión.

Y  las hubo muy curiosas.
El Sr. Blanc presentó una 

pidiendo que no se nombrara

rey de España al ciudadano 
Amadeo.

El Sr. Vinader pidió que se 

leyera la Bula de Excomunión 

de Víctor Manuel (padre de 
Amadeo).

El Presidente (Ruiz Zorrilla) 

le contestó que los diputados 

de la mayoría y los de la m i­

noría estaban curados de exco­
muniones.

Un diputado pidió se leyeran 

los artículos de la Constitución 

que.excluían a los extranjeros 

de ocupar cargos públicos en 
España.

El diputado Sr. Cabello pre­

guntó si Amadeo juraría la 

Constitución en español o en 
italiano.

Se inició la votación, y 191 

diputados votaron por Am a­

deo, 27 por el duque de Mont- 

pensier, 8 por Espartero, 2 por 

Don Alfonso, 1 por la duquesa 

de Montpensier, 60 por la re­

pública federal, 2 por la repú­

blica española y 19 en blanco.

¿Cómo Don Alfonso, luego 

Alfonso X II, sólo dos votos? 

¿El que iba a ser a los pocos 

anos proclamado rey de Espa­

ña mediante el democrático 

golpe de estado de Sagunto? Y 

¿el duque de Montpensier 27? 

Cosas y casos del sufragio.

El presidente Ruiz Zorrilla 

pronunció un solemne discurso 

haciendo la apología de Ama­

deo. Dijo que era «buen hijo, 

buen esposo, buen padre y 

buen m ilitar. Ponderó su libe­

ralismo de una parte y de otra 

su sincero catolicismo, recor­

dando a este respecto los ser­

vicios prestados a la Religión 

por la Casa de Saboya».

Nadie se espantó. Los Sabo­

yas acababan de robar los Es­

tados al Pontífice. Pero entre 

los diputados que votaron a 

Amadeo había 60 empleados y 

a última hora se pasaron bas­

tantes montpensierinos y, des­

de luego, de los que en número 

de 38 juraron que «Espartero 

sería Rey de España con hon­

ra» solo 8 votaron al general.

EL Y LA

Veintitrés diputados, comunistas 

italianos han presentado ante el 

Parlamento una interpelación de­
nunciando la intervención del cle­

ro en el terreno electoral.

Radio Vaticano ha replicado di­

ciendo que según los comunistas la 
libertad religiosa se resume: 1.°. 

Distinción clara y profunda, absur­

da, entre el papado, la jerarquía y 
la religión católica. 2.®. libertad de 

religión, sumisión del papado y de 

la jerarquía católica al Estado. 3.®. 
prohibición absoluta para los cató­

licos de intervenir como tales en la 
vida politica y social. 4.°. supresión 

de la libertad de enseñanza, trans­

formada en un monopolio por el 

Estado. 5.®. acción de parte del go­
bierno para impedir al Papa y a la 

jerarquía dar cualquier clase de 

enseñanza en materia moral y re­

ligiosa que estuviera en oposición 

con las leyes dei Estado.

En los últimos meses algunas 

revistas han elogiado a los Boys- 
Scouts, como si prepararan su 
establecimiento en E s p a ñ a ;  
otras, han precavido a sus lecto­

res de semejante intento; han 
aparecido pequeños núcleos de 
esta organización en algunas 
capitales; no ha faltado algún 

incidente.
(•Qaé pensamos los carlistas de 

este asunto? Todo el mundo sabe- 

cuál es nuestra actitud respecto 
a una de las teorías extremas de 
la educación de la juventud. So­

mos enemigos de cualquier in­
tento de monopolio del derecho 

de asociación que tienen los jó­

venes.
Nuestra concepción ideal es 

que una Corona fuerte garantice 
dos cosas: la intangibilidad de 

las'esencias patrias a ella vincu­
ladas, y la libre floración de 
asociaciones espontáneas y  na­

turales de todas clases que per­
mitan estructurar la sociedad de 

abajo arriba. Por tanto, desea­

ríamos ver aparecer tantas aso­
ciaciones juveniles casi como 
centros de enseñanza, las cua­

les, además del cultivo de sus 
aficiones generadoras, tuvieran 
el deber de colaborar en el régi­

men interno de esos centros.

Un renacer de asociaciones asi 
fomentado, daría una sociedad 

multicolor en la que cada indi­

viduo, encuadrado en un grupo 

pequeño, alcanzaría la mayor 
diferenciación política posible, 

es decir, su mayor libertad. Que­
remos municipios, comarcas y  
reg'iones; »eooiaciones- profesio­
nales y  grados dentro de ellas, 
todos ellos con sus FUEROS pe­

culiares. Esquema opuesto a la 
pretensión, hoy tan forzadamen­

te en boga, de una humanidad 

homogeneizada y gris, «sin dis­
tinción de sexo, raza, nacionali­

dad, credo religioso o político 
alguno», gobernada por un Su- 
per-Estado, Sociedad de Nacio­

nes u ONU que con sus organis­

mos UNESCO, FAO, UNICEF, 
etc., etc., impusiera a los indivi­

duos decisiones extrañas a su 

biología, tomadas muy lejos, sin 
contar con ellos.

Contrastemos con esta concep­

ción carlista dos características 
comunes a los dos grupos, cató­

lico y  no católico, de Boys-Sco- 

uts, que son:
1.*— Una falta de naturalidad. 

Su creación es promovida y sos­

tenida desde el extranjero. Si 
unos chicos salen al campo a 

adiestrar sus sentidos en la ob­

servación de la naturaleza, lo 

natural, espontáneo y lógico es 
que no busquen colaboraciones 

fuera de sus localidades o de las 

vecinas, aunque no sea más que 

por su corta edad, cuando no lo 
explicara la exigüidad de su ob­

jetivo. Los uniformes, denomi­

naciones, saludos, contraseñas, 
reglamentos, etc., a escala inter­

nacional, nos parecen despro­

porcionados al fin perseguido. 

Los enlaces, contactos, reunio­

nes y burocracia en ese mismo 
plano internacional, además de 

desproporcionados y  monstruo­
sos, sospechosísimos.

Los contactos internacionales 

entre científicos, industriales y 

comerciantes, que deseamos y 

aplaudimos, consiguen grandes 

intercambios con un mínimo de 

organización. En las Internacio­

nales como las que nos ocupan 

se invierte la fórmula: mucha y

compleja organización para ob  ̂
jetivos sencillísimos, para nada... 
o tal vez para mucho, porque 

esa desproporción es compañera 
inseparable de todas las cober­

turas de imperialismos ideológi­
cos, políticos o militares oscuros.

2.®'- Mentalidad internaciona. 

lista. Y, en efecto, todo este tin­
glado sirve a algo más que a la 

educación física de los chicos. Se 
Ies inculcan además de unas 

Ideas que ellos llaman tolerantes 
y  en realidad son laicistas, una 

mentalidad intemacionalista, 
mediante saludos, contraseñas 
para casos de ayuda mutua, re­
conocimiento como «hermanos» 
a los demás scouts del mundo, 
etc. De aquí al pacifismo que 
tanto ha servido a los grandes 
imperialismos, no hay más que 
un paso. Así se formara una 

quinta columna dél Super Esta­

do judeo-masónico, que forzosa­
mente chocara con los hombres 
sencillos y  buenos que en sus re­

giones defiendan su concepción 
propia de las cosas, su manera 
de vivir, su libertad, sus fueros.

Un tercer reparo tenemos que 
hacer. No es político, sino reli­
gioso. Se ha denunciado suficien­
temente, y  no solo en España, el 

espíritu y  convivencias masóni­
cas de los primitivos Boys-Sco- 

uts de Baden Powell. Los Boys- 
Scouts católicos no han hecho 

más que ponerse esta etiqueta, 

sin ninguna reforma esencial en 
la primitiva organización; el es­
píritu laicista permanece, y  si 

bien en los países donde los ca­
tólicos son minoría esto no es 

grave, entre nosotros sí lo sería 
y  mucho. Prueba de lo incojisis- 

tente de esta diferenciación es 
que en todas partes ambos gru­
pos fraternizan cordialmente lo 
cual hace presumir, que esta­
blecida en España la fracción 

católica ella misma en corto p la­

zo ayudaría al establecimiento 
de la otra.

Renuncien los promotores del 
intento a mimetismos y  contac­
tos extranjeros y  extranjerizan­
tes, y  en buena hora impulsen el 
amor a la naturaleza en miles de 

asociaciones sin doblez que ya 
existen en toda nuestra patria.

A NUESÎRO PARECER
V I E N E  D E  L A  P Á Q IN A  A N T E R IO R

Otra guerra, la de Liberación 

de 1936, nos obligó nuevamen­

te a sacar las boinas del arcón. 

Pero cuando, concluida la lu ­

cha, fuimos a guardarlas, v i­

mos con sorpresa que el arca 

no cerraba. ¡Tanto abrirlo y 

cerrarlo!

¿Qué hacer? No podíamos 

guardar las boinas. Una polilla 

hambrienta podía estropearlas. 

Y , estando el mueble abierto, 

pudiera ser que un desaprensi­

vo robara la prenda y se la co­

locara en su cabeza. Porque 

los carlistas nunca nos pon­

dríamos un gorro frigio, —pon ­

go por caso— . Pero no todo el 

mundo es tan escrupuloso. Y 

por ello esta vez nos decidimos 

a no guardar la boina. Y a lle­

varla ya para siempre. La le­

yenda del arcón ha concluido.



Pues si vemos
EL PRINCIPIO DE INDISCRIMINACION 

DE LOS CONTRARIOS

por Rafael Cambra

Ya desde tiempos del escepticismo 

antiguo se utilizó como una prueba a 

su favor la insuficiencia de la palabra 

para expresar la verdad y lograr una 

verdadera comunicación entre los espí­

ritus. Las palabras, siempre en un nú ­

mero lim itado dentro de cada idioma, 

son a modo de moneda de cambio, es­

pecie de bien mostrenco, incapaces de 

traducir la matización siempre nueva y 

personal de cada pensamiento; incapa­

ces por lo m ismo de transmitirlo a otra 

mente que lo recibirá deformado y bas­

teado, y lo interpretará asimismo con 

iguales limitaciones.

A ún  hay que añadir a esto la carga 

sentimental que cada palabra recibe del 

sistema de creencias y de valores en 

que cada hombre ha vivido intelectual­

mente y el poder de evocación que des­

pués coriservará al ser pronunciada.

Hubo una época en que el intercam­

bio de ideas en el seno de nuestra civi­

lización se realizaba en un solo lengua­

je  culto (el latín) y bajo una sola comu­

nidad fundamental de fe y de valores 

(el cristianismo). Fué entonces posible 

una labor de afinam iento conceptual y 

terminológico como la que supuso el 

método escolástico. De aquella relativa 

precisión de concepto y de método pu­

dieron nacer incluso mentalidades co­

mo la de Raimundo Lulio que creyó po­

sible un arte general del pensamiento 

y un  lenguaje universal y demostrativo 

para el diálogo con otras civilizaciones, 

particularmente con la musulmana.

En nuestro m undo  cultural, en cam­

bio, se ha perdido una y otra unidad. 

Hay en él una p luralidad de lenguas y, 

asim ismo, una escisión profunda de 

convicciones radicales con sus corres­

pondientes sistemas axiológicos que 

engendran la mayor confusión termino­

lógica. En cualquier reunión o congre­

so en que se trate de cuestiones gene­

rales de carácter político, social, reli­

gioso, etc., contienden mentalidades 

formadas en dos sistemas de conviccio­

nes y valores radicalmente diferentes 

entre sí: cristianos y marxistas. Ambos 

tienen, sin embargo, algo de común: 

poseen una concepción de la realidad 

a la que otorgan su fe y hacia la que se 

sienten ligados por una relación de de­

ber. En todo lo demás su sistema de 

creencias, valores, problemas y solu­

ciones es, más que distinto, contra­

puesto.

Y, frente al aspecto común de estos 

contendientes, existe un tercer grupo 

de hombres cuyo lenguaje y categorías 

son también diferentes: el de los que 

podríamos llamar conviventes o libera­

les en el sentido profundo de este tér> 

m ino. Estos son, aparentemente, los 

más fáciles conversadores porque su 

misma estructura intelectual les incli­

na a la comprensión, de la que hacen 

un  imperativo, y a la tolerancia, de la 

que hacen virtud. En apariencia tam ­

bién, hacen a menudo el papel de me­

diadores avenentes entre los otros gru­

pos de convicción. En la realidad, sin 

embargo, constituyen el interlocutor 

más difícilmente conversable, si se en­

tiende que la conversación tiene como 

objetivo m ínimo el intercambio real, 

de ideas y, como máximo, el conven­

cimiento. En efecto, para quienes las 

ideas generales son, por principio, 

asunto individual, y el orden moral y 

social debe basarse solamente en la 

convivencia, la actitud mental se con­

vierte en la del espectador, las ideas 

pierden su valor intencional o trascen­

dente, y la conversación se hace fin de 

sí misma. Resulta así más fácil la con­

versión religiosa de un comunista o, 

simplemente, su previa y auténtica 

comprensión, que fa de un liberal to­

lerante.

Asi, pues, existen por una parte las 

dificultades inherentes a todo lenguaje

en su expresión y en su comprensión, 

y, por otra, las resultantes de las dis­

tintas y contrapuestas mentalidades y 

concepciones del universo. Pero, den­

tro de cada una de éstas, actúa a su vez 

una fuente permanente de incompren­

sión y de males interpretaciones que 

es a lo que quiero referirme particular­

mente.

Se trata de lo que podríamos llamar 

«principio de indiscriminación de los 

contrarios». En virtud de él cada una 

de estas tres concepciones radicales de 

la existencia tiende a englobar a las 

demás en una sola y evolutiva unidad 

cuyo sentido e intención estriba en 

oponerse sistemáticamente a ella mis­

ma. Nosotros sufrimos ese principio de 

incomprensión cuando, por ejemplo, el 

mraxista engloba a cristianos, liberales, 

existencíalistas, etc., bajo la etiqueta 

común de burgueses o productos de la 

burguesía. Tendencias tan ajenas his­

tóricamente entre sí como las religio­

nes, el capitalismo o el romanticismo 

son para el marxista superestructuras 

o productos de un solo estadio pericli­

tado de la economía: el mundo de la 

burguesía.

Análoga sorpresa e incomprensión 

experimenta el marxista cuando se ve 

englobado con judíos masones y libe­

rales en una sola conspiración univer­

sal conta el cristianismo. Y lo mismo 

acontece a unos y otros cuando el libe­

ral engloba a cristianos y marxistas 

bajo el concepto de «sectas», «prejui­

cios» o «posiciones de tesis» productos 

de la ignorancia que se opone al reina­

do de la razón y de la comprensión 

universal.

Es cierto que toda convicción o acti­

tud humana entraña de por sí una con­

gruente filosofía de la Historia en la 

que hombres y grupos del pasado ad­

quieren una significación que quizá 

ellos desconocieron, y también que ê

Monarquía y Monárquicos

sentido y desenlace de la Historia coin­

cidirá con la concepción objetivamente 

implícita en aquella confesión que sea 

verdadera. Pero no es menos cierto 

que el hombre, por el hecho de profe­

sar una fe o prestar adhesión a unas 

creencias, no posee la auténtica inter­

pretación de la Historia que a ellas co­

rresponde. El hombre propende, sin 

embargo, a manejar los hechos históri­

cos forzándoles una interpretación de 

acuerdo con sus convicciones hasta 

forjar una trama cuyo desenlace suele 

culminar —o anunciarse al menos— en 

los tiempos del que interpreta. Para 

realizar estas síntesis y encajar hechos, 

figuras y movimientos en este aconte­

cer argumentai le es preciso al hombre 

englobar a cuantos resultan hostiles o 

simplemente ajenos a su convicción 

inspiradora y valorar entonces sus pa­

labras, doctrinas e intenciones desde 

esta interpretación unilateral. Las de­

formaciones de la realidad, los equívo­

cos de lenguaje y las desconfianzas que 

de ese origen resultan son incalcula­

bles.

Para evitar esa fuente constante de 

incomprensión no es necesario, como 

pretendería el liberal tolerantista, pres­

cindir de la fe o sistema de conviccio­

nes que oriente los propios puntos de 

vi.sta; antes al contrario ello nos haría 

incurrir en un nuevo y más peligroso 

englobamiento de todo lo que no sea 

eso, negando sentido real a cualquier 

concepción objetivista o trascendente. 

Lo necesario es usar de hum ildad en 

nuestra facultad interpretativa o de sín­

tesis considerando que, aunque la His­

toria posea una trama y un desenlace, 

nosotros no poseemos su secreto sino 

sólo Dios desde quien la vida de los 

hombres y de los pueblos puede ser 

solo un instante en el acontecer de los 

tiempos y en la escatologia universal.

Es en la tranquila calma de una 

ciudad de provincias, donde las 

perspectivas históricas adquieren 

amplios relieves y las preocupacio­

nes políticas se embalsaman con 

la ruidosa serenidad de la vega. 

Las voces llegan a la real Grana­

da apagadas de sus discutidoras 

contorsiones y los problemas apa­

recen en este mi retiro con su más 

desnuda realidad en un esquema­

tismo quijotesco. Y  en esta paz del 

Darro y del Geni!, tan sólo pertur­

bada por lejanos viajeros deseosos 

de embeber el aire de la Alham- 

bra, la Monarquía se nos antoja 

por sus monárquicos.

He visto monárquicos que lle­

nan su conciencia de la majestad 

y boato con que la Monarquía se 

ha vestido en algunas épocas his­

tóricas, como el viajero que venido 

a Granada la recuerda por su Ge- 

neralife en un atardecer de prima­

vera. La coronación, las paradas, 

las monterías... actos que recrean 

el espíritu como la forma de una 

gran obra artística. El Rey aparece 

figura central de esta magistral re.-

presentación histórica, y cortejo y 

protocolo son los dos ingredientes 

que la imprimen carácter. La ro­

mántica imaginación individual 

eleva así a su Monarquía por enci­

ma de la política y de los propios 

intereses de la naotón.

Hay monárquicos de inercia. 

Hombres que por un mal recuerdo 

se refugian en la Monarquía como 

prenda de seguridad, sin parar 

mientes en su contextura. Nos re­

cuerdan aquel amigo que en el bar 

pide siempre vino tinto, porque en 

una ocasión le sentó mal el de Je­

rez. La Monarquía para éstos no 

es más que una forma de vida co­

lectiva.

Ante la Monarquía al servicio de 

intereses económicos y sociales, 

surgen los monárquicos que me­

drar pretenden. «Mi amigo, el Rey» 

se les imagina pasaporte en regla 

para colmar sus pretensiones. La 

clase, la situación, la sangre, son 

circunstancias que aconsejan pedir 

una Monarquía, que será también 

de clase, de situación y de sangre. 

Su característica en el fondo, es la

ambición, semejante a los republi­

canos que preconizan una Repú­

blica pensando en las posibilida­

des de ser sus presidentes.

Otros monárquicos ven en la 

Monarquíauna forma de gobierno, 

como el viajero llegado a Granada 

que la aprende tal cual producto 

histórico y entiende su arte según 

una expresión del espíritu y forma 

de'cultura. Igual que Granada no 

seles antoja por el Generalife en 

un atardecer de primavera, no con­

sideran a la Monarquía por lo que 

de espectacular tiene, sino que la 

creen por su más íntima función, 

por su propia razón de ser. Para 

éstos la Monarquía no es simple 

refugio de seguridad, sino razón 

histórica de su vivir político. Tam­

poco la interpretan como medio 

de medrar o situación de ventaja, 

sino como defensa social e indivi­

dual frente a grupos o clases que 

pretenden arrogarse el dominio de 

la opresión económica o política, 

y sobre la que en todo caso siem­

pre está pendiente el juicio a cerca 

de su legitimidad en el gobierno.

Todos de alguna manera sueñan 

con la restauración de su Monar­

quía. Aquellos tres grupos prime­

ros merecen llamarse especulado­

res, éste último, realista; liberales 

los unos, el otro tradicionalista. 

Son especuladores, o porque no 

ven en la Monarquía más que un 

espejo -speculum- de elegancia, 

o porque la ponen al servicio de 

sus particulares intereses. Son rea­

listas, puesto que piensan en la 

Monarquía tal y como es, como 

una forma de gobierno y al mismo 

tiempo como una forma de vida 

política. Porque la dinámica del 

gobierno está fuera de las manos 

reales y se encomienda a grupos o 

presiones políticas, son liberales 

los primeros. Porque el monarca 

tiene responsabilidades políticas y 

de alguna manera participa en las 

tareas de la res pública, son tradi- 

cionalistas los últimos.

En realidad los liberales con sus 

argumentos cavan la fosa de su 

propia Monarquía, pues creen en 

una fantasmagórica institución. Y 

nos viene a la memoria dos restau­

por Agustín de Asís

raciones que quedan como perma* 

nentes lecciones de la historia: la 

francesa y la española de Cáno­

vas. Ambas surgieron sobre las 

cenizas de una República y se aca­

baron sobre los ardientes leños de 
otra República.

Pero como el Rey, lejos de ser 

un fantasma o un medio de opre­

sión, significa la defensa del pue­

blo y lleva consigo la más alta re­

presentación de la comunidad, to­

da Monarquía basada en estos 

principios cimenta su permanente 

vivir a lo largo de la historia y da 

razón dé su existencia. Porque la 

Monarquía interesa por su función 

de gobierno, y el monarca por el 

servicio que a dicha función pres­

ta. Aquí el mejor vasallo es el 

Rey... y ésta es la Monarquía tra­

dicional.

Sea que el partido carlista forme 

héroe$, o que hayan de ser héroes 
los que deban formarlo, lo cierto 

es que se necesita un temple de al­

ma muy superior para ser verda­

deramente carliatu. MANTEROLA



lo presente
Ramón Otero Pedrayo por Francisco Elias de Tejada

El 5 de Marzo de 1958 se ju ­

bila de su cátedra universitaria 

el profesor Ramón Otero Pe­

drayo, el don Ramón de G ali­

cia por antonomasia en el cari­

ño de sus admiradores y en la 

entrañada sensibilidad gallega. 

Porque él es el máximo estan­

darte cultural de un regionalis­

mo hispánico, en esta colum ­

na hemos de cantar sus alaban­

zas y formularle nuestros re­

proches.

Los movimientos políticos 

regionalistas en la península 

nacieron bajo el signo del po­

sitivismo, cuando todavía no 

había empezado a empujar en 

el horizonte del pensamiento 

el peso filosófico de la historia. 

Por eso hablaban de nación y 

no de tradición, buscando las 

diferencias entre los pueblos 

en rasgos físicos o psicológi­

cos, en la geografía o en el len­

guaje, en la montaña o en la 

voluntad flor de un momento, 

nunca en los reflejos de los 

datos físicos o psicológicos so­

bre el devenir humano. La dul­

ce nostalgia romántica que im ­

pregna los renacimientos lite­

rarios fecundó doctrinas posi- , 

tivistas y caímos en el absurdo 

ilógico de los lamentables «he­

chos diferenciales», que tanta 

sangre han costado a las ú lt i­

mas generaciones nuestras. 

Valenti A lm irall, educado a 

los pechos de Pi y M argally 

nieto ideológico deProudhon, 

esculpió la visión positivista 

de la nación catalana; siendo 

eco de sus tendencias el regio­

nalismo de Lligas y de Esque­

rras, con menosprecio de que 

nada menos que un Torras y 

Bages, antes del giro histori- 

cista de la especulación germá- 

na y a fuer de aferrado a las 

rocas vivas del pensar tradicio­

nal, mantuviera enhiestos los 

perfiles de un entendimiento 

tradicionalista—y por ende ni 

positivista ni nacionalista— de 

Cataluña. Siendo peor aún el 

caso de Euskalerria, porque 

Sabino Arana adolecía del com­

plejo local de la pugna con el 

carlismo, por lo que su ideolo­

gía cayó a la más inconexa 

mescolanza de catolicismo y 

positivismo en un nacionalis­

mo que es la caricatura ridicu­

la de la Tradición política.

En Galicia el proceso fué 

distinto. El despertar literario 

gana calidades en la segunda 

oleada romàntica, al tercer ter­

cio del siglo X IX . Pero todavía 

Rosalía de Castro cifra Galicia 

en la contraposición del verde 

paisaje nativo frente a la seque­

dad de las llanuras castellanas 

y todavía Eduardo Pondal se 

queda en la naturaleza esterio- 

tipada que es el celtismo de los 

dólmenes y de las carballeiras.

Cambiar la idea de la nación 

positivista en la de la tradición 

historicista fué la tarea de Ra­

m ón Otero Pedrayo. En su

Ensayo histórico sobre la cultu­

ra gallega, escrito medio siglo 

más tarde que las poesías de 

los precursores, en 1933, G ali­

cia en unidad cultural, en lu­

gar de dato físico, valiendo por 

quehacer histórico y no por 

raza celta o por paisaje verde­

cido. En la medida en que ope­

ra el cambio Ram ón Otero Pe­

drayo es el redescubridor cul­

tural del tradicionalismo ga­

llego.

Lo lamentoso fué que ese gi­

ro, tan brillante y tan certero, 

tuvo lugar desde el hondón de 

la Trasalba nativa y que don 

Ramón no aplicó con fidelidad 

por entero aquella su supera­

ción del positivismo político. 

Después de definir a Galicia 

como entidad cultural, por en­

cima de los rasgos de la geo­

grafía o del id iom a, ciñó el de­

venir secular de su pueblo pre­

cisamente al uso del idioma. 

Con lo que dejó fuera de la es­

quemática de la historia patria 

nada menos que aquellos dos 

siglos XVI y XV II que, si signi­

fican el obscurecimiento del 

gallego en cuanto idioma lite­

rario, suponen la aportación 

gallega a^las empresas univer­

sales de la monarquía católica 

sin mengua del federalismo 

tradicional, antes con autono­

mía para las juntas de provin­

cia cuya memoria parece ha­

berse perdido para siempre. 

En la edición ú ltim a del Ensa­

yo, la traducción impresa en 

Lisboa en 1954, despacha en 

cuatro páginas, las que van de 

la 172 a la 175, esá etapa deci­

siva y galleguísima. Nadie co­

mo don Ramón, que sabe como 

nadie cuanto a Galicia se re­

fiere, ha de comprender la in ­

justicia de tratar los dos siglos 

máximos con espíritu de cam­

panario, valorándoles con m ó­

dulos filológicos tras haber re­

chazado con acierto el criterio 

positivista de lo filológico a 

secas.

Algo semejante le acaece con 

el carlismo. Porque en las pá­

ginas 208-209 del Ensayo nos 

declara que los carlistas de su 

tierra no defendieron como los 

de otras partes de las Españas 

la personalidad histórica pa­

tria, les condena al menospre-

cio. No veía que eran los por­

tavoces armados y políticos de 

su magna empresa cultural. 

Cayó en idéntico yerro al que 

sufrió medio siglo atrás otro 

aristócrata de las letras, tam ­

bién con un don por antono­

masia: don Marcelino Menén­

dez y Pelayo. Como don Mar­

celino, don Ram ón fué un cam­

peón de la tradición cultural, 

que no entendió los senderos 

de la tradición política. Sentó 

las premisas para la intelección 

de Galicia, tal como don Mar­

celino cavói los cínjientos para 

la intelección de las Españas. 

Pero quedaron en Moisés polí­

ticos, oteando desde las cimas 

de su sabiduría el paisaje cáli­

do de la tierra prometida en la 

que no llegaron a plantar sus 

pies de pensadores. Losados 

de los dos no definen su entera 

condición histórica. Porque 

Menéndez y Pelayo es mucho 

más que un canovista de 1890 

y Otero mucho más que un 

galleguista de 1931. El porve­

nir ha de juzgarles por los mé­

ritos de sus respectivos tradi- 

.cionalismos culturales y por el

inconcebible fallo de no haber 

apurado las consecuencias rea­

les que en ellos iban semina­

das.

Hay un fenómeno psicológico, 

misteriosísimo, con los hombres del 

oportunismo. Con José Bonaparte 
fueron afrancesados. En las oscila­

ciones de Fernando VII, entre la 
Constitución y la no Constitución, 
oscilaban ellos también, pegados 

siempre al partido que triunfaba. 
Entronizado el monarquismo cons­

titucional, fueron monárquicos 
constitucionales. Triunfante la Re­
pública, son republicanos: si triun­

fa el socialismo, serían socialistas; 
si el bolchevismo, serían bolchevis­

tas; y tradicionalistas en cuanto 
triunfe el tradicionalismo, aunque 
tengan probado que es lo que más 
detestan. - FABIO.

La fe es un conquistador que só­
lo vive conquistando. El que la po­

see, cuando no puede conquistar 
con la palabra y con la espada, 
conquista con el ejemplo. No ren­

dirse cuando los demás se rinden, 
es pactar con el deber- y con una 
victoria.— MELLA.

El Capitalismo ante el Tradicionalismo por Miguel Fagoaga

El Tradicionalismo en cuestión 

social ha defendido siempre la 
doctrina social de la Iglesia, en 

su integridad, sin recortes con­

servadores, ni deformaciones li­
berales, demócratas, o socialis­
tas. Esto se puede comprobar en 
su historia política; ha estado en 

la vanguardia de los avances 
sociales con la Iglesia, y ha po­

lemizado esforzadamente Con 
Jas desviaciones erróneas dere­

chistas e izquierdistas.
No hace mucho escuchábamos 

en Montejurra que el ejemplo 

del Rey, primer servidor de la 
Patria, será norma de conducta 

para quienes no creen en la exis­

tencia de limites sociales en el 

aso de la propiedad.
Y en un documento reciente de 

D. Javier de Borbón, se lee un 

llamamiento a todos los españo­

les que compartan un mismo 

sentido antiliberal, y de inquie­
tudes sociales, dentro de la con­

cepción de la Monarquía Tradi­
cional.

Una cosa es defender la pro­

piedad privada y  otra el capita­
lismo liberal, lo mismo que son 

dos conceptos antagónicos el de 
monarquía tradicional y  monar­
quía liberal.

Los católicos y, por ende, los 

tradicionalistas, defendemos la 
institución de la propiedad pri- . 

vada, por múltiples razones filo­

sóficas y jurídicas y, principal­
mente, porque como nos ha re­

cordado Pío X II , con ello se pro­

pone un elevado fin ético-social: 

conservar un elemento de orden 
social, un presupuesto necesario 

para las iniciativas humanas, un 

impulso al trabajo en los fines 

temporales, y  un modo de sostén 

y  defensa de la libertad y  de la 

dignidad del hombre.

Recordemos lo s  siguientes 

puntos fundamentales: «La Igle-íf 
sia ha reconocido siempre el de­
recho natural de propiedad. 

León X III enseñó que para todo 

recto orden económico y  social 
debe ponerse como fundamento 

inccncurso el derecho de la pro­
piedad privada».

La propiedad privada es, prin­

cipalmente, fruto natural del 
trabajo, sirve para asegurar y  

desarrollar la existencia del tra­
bajador y de su familia, y  crear 

para él y para los suyos un cam­
po de justa libertad, no solo eco­

nómico, sino también político, 
cultural y religioso; con ello se 
defiende la dignidad del hombre 

y  la salvación de su alma.
Con razón dice el Papa, que un 

orden social que niega el princi­

pio o hace prácticamente impo­
sible o vano el derecho de pro­

piedad, tanto en los-bienes de 

consumo como en los medios de 
producción, no puede ser admiti­

do como justo en la conciencia 
cristiana.

Ahora bien; también se recuor- 
da que el derecho de propiedad 
privada es, desde luego, un dere­

cho cargado de deberes sociales, 

aunque no una función social 

exclusivamente, como errónea­

mente se ha sostenido.

Frente a esta afirmación de la 

propiedad privada, se encuentra 

la condena del sistema capita­

lista, del capitalismo liberal.

La Iglesia no puede aceptar 

aquellos sistemas que reconocen 

el derecho de propiedad privada 

según un concepto completa* 
mente falso y  están, por consi­

guiente, en oposición con el or­

den social verdadero y  sano. El 

capitalismo, si se basa en prin­

cipios de errónea concepción, y
■ se arroga sobre la ‘propiedad un 

derecho ilimitado, sin subordi­
nación alguna al bien común, 

está señalado como contrario al 
derecho de naturaleza.

Se describen perfectamente 
las características de este capi­

talismo: excesivas concentra­
ciones de bienes económicos, 

ocultos frecuentemente bajo for­
mas anónimas que logran sus­

traerse a sus deberes sociales, y 
poner casi al trabajador en la 
imposibilidad de formarse para 

sí una propiedad efectiva; fabu­

losas riquezas que dominan la 
economía privada y  pública y  

no pocas veces hasta la activi­
dad civil.

En otra alocución Pío X II in ­

siste en que el capitalismo es un 
sistema económico cuyas graves 

consecuencias la Iglesia más de 

una vez ha denunciado, asi cómo 

los abusos del capital y  del mis­
mo derecho de propiedad defen­

didos y  promovidos por tal sis­

tema; y  que el capital y  la pro­
piedad deben ser instrumentos 

para la producción en bien de la 

sociedad; advierte sobre «los 

errores de los dos sistemas eco­
nómicos —capitalismo y  comu­
nismo— y de las dañosas conse­

cuencias que de ellos se derivan, 
males antes denunciados y tan 

largamente extendidos».

Estas ideas siempre han sido 

defendidas por el tradicionalis­
mo español, y  es una satisfac­

ción contemplar su acierto polí­

tico, al atacar a l liberalismo des­

de hace más de un siglo, antici­

pándose a las corrientes políti­

cas modernas. E l P. Villaine, en 

su libro reciente, combate el ca­

pitalismo liberal, en lo que tiene 

de liberalismo, que es mucho.

Los hechos también lo han de­

mostrado. Los capitalistas libe­
rales nunca militaron en el tra­

dicionalismo español, sino en los 
partidos políticos que defendían 

sus intereses, incluso durante la 
república; el tradicionalismo de­

fendió ideales y  legítimos intere­
ses, pero no injustos privilegios 

y  monopolios económicos, capi­
talistas o financieros.

En el carlismo no hubo capita­

listas liberales, sino propieta­
rios, la mayoría modestos, y  tra­

bajadores; por eso tuvo su ma­

yor contingente de seguidores 
en Navarra, las Vascongadas, 

Cataluña, Castellón y  Levante, 
donde tan difundida estaba la 

pequeña propiedad, y  existían 
trabajadores bien retribuidos.

Los monárquicos terratenien­

tes no se alistaron, por lo gene­
ral, en tiempos de la república, 

en los partidos monárquicos, pa­

ra defender sus ideales, sino en 
los partidos que colaboraron con 

la república y  protegían mejor 
sus intereses.

El Tradicionalismo español 

siempre ha combatido los grupos 

de presión económica y los mo­
nopolios que forman. En este 

caso si que está justificada la in ­
tervención del Estado para de­

fender a la sociedad y  al bien 
común del egoismo económico 
de estos grupos de explotación.

Forestas razones el Tradioio- 

nalismo está enfrente de este 
sistema capitalista y  de los mo­

nopolios económicos enquista- 
dos en el Estado; defendemos la 

propiedad privada para el mejo­

ramiento de los trabajadores, y  

como postulado fundamental de 

Un orden social cristiano.



Breve istoria de -egifim ismo Españo
por Melchor Ferrer. "Ediciones Monlejurra". Madrid. 1958, 140 páginas. 45  peselas.

Sale a la luz el tomo primero 

de «Ediciones Montejurra» en 

el momento más oportuno. Ya 

lo advierte el prologuista del 

libro que reseñamos cuando 

dice de la Tradición que «to­

dos intentan falsificarla o apro­

piársela» los enemigos decla­

rados, calumniándonos de ar­

queólogos políticos; los falsos 

amigos procurando seguir el 

cómodo expediente de recor­

tarla a los entecos horizontes 

de un discurso famoso de Me- 

néndez y Pelayo o de ciertas 

páginas de Ramiro de Maeztu». 

Guando todo el m undo habla 

de Tradición es lógico que 

queramos también los tradicio- 

nalistas, los que en todo tiem­

po y lugar llevamos la oportu­

na e im portuna boina roja, los 

de siempre.

Y no ha podido elegir más 

adecuado libro una Editorial 

que quiere dejar bien sentado 

desde sus comienzos que es 

carlista. Porque la «Breve His­

toria del Legitimismo Español» 

de Don Melchor Ferrer es un 

libro auténticamente tradicio- 

nalista escrito por quien ha en­

tregado su entera vida a la

Causa de la dinastía insobor* 

nable.

Muchos libros se han escrito 

sobre la Historia del Tradicio­

nalismo español y muchas ve­

ces hemos tenido que lamentar 

malicias y ligerezas. Por ello el 

libro que comentamos viene a 

ser clave, pues a su rigurosidad 

histórica —no olvidemos que 

está escrito por un veraz testi­

go— une la virtud de la conci­

sión. £ n  140 páginas está rese­

ñada la historia toda del Car­

lismo, con sus guerras y sus 

crueles paces con sus luchas 

en campo abierto y sus perse­

cuciones por manos blancas y 

mandiles bordados.

Y hay algo más en el primer 

tomo de «Ediciones M onteju­

rra», algo que se ha echo muy 

pocas veces. La historia íntima 

del partido carlista, sus vicisi­

tudes internas, con los des­

encantos y traiciones de los 

débiles y ambiciosos. Y sobre 

todo es,to la supervivencia con 

toda su pureza de la gran Co­

m unión que nunca regateó el 

sacrificio y venció a las calum ­

nias y a los silencios.

Y  si Maroto no acabó con el

lî e 'c u /!^  d e /,
■íJ iS  ¡fim m e s

Tres films sensacionales
Entre las películas estrena­

das recientemente en París —y 

que ^esperamos no tardar m u­

cho en verlas aquí— hemos de 

destacar tres, cada una de un 

estilo, pero todas ellas con ca­

rácter sensacional.

EL PUENTE SOBRE EL R ¡0  

K W A I es un film  de guerra. La 

acción se desarrolla en la ju n ­

gla thailandesa durante el pa­

sado conflicto m undial. Un re- 

gim ienio inglés cae prisionero 

al día siguiente de la rendición 

de Singapur y es enviado a un 

campo de concentración japo­

nés. Los soldados conservan 

un  orden admirable, marcan el 

paso y sustituyen la música de 

una posible banda m ilitar sil­

bando marchas.

Esta moral es posible gracias 

ai coronel N icholson, oficial de 

espíritu y energías a toda prue­

ba. Un hombre que no se con­

forma con la vida monótona 

del prisionero de guerra y para 

no permanecer inactivo cons­

truye con la ayuda de sus sol­

dados un puente de madera 

sobre el río Kwai.

El jefe del campo, el coronel 

Saito, quiere poner a prueba al 

m ilitar inglés. Le ordena tra­

bajar como un soldado más. 

Nicholson se niega. Un oficial, 

según la convención de G ine­

bra, no puede ser obligado- a 

trabajar con sus propias ma­

nos. Saito utiliza todos los m e­

dios; le golpea, le hum illa , le 

amenaza con fusilarle. Todo 

inútil. El jefe japonés, que ne­

cesita que el puente sea cons­

truido, cede, pues Nicholson 

se niega a ordenar trabajar a 

sus soldados y estos, discipli­

nadamente, respaldan a su co­

ronel.

—Ahora —dice Nicholson— 

vamos a demostrar a estos 

bárbaros lo que saben hacer la 

disciplina y el genio británicos. 

El puente queda construido en 

el tiempo fijado.

En este momento surge un

carlismó, tatnpóco acabaron 

los distintos marotos que nun­

ca fítharon. Porque, como de­

cía Don Manuel Fal Conde: «Si 

de doce apóstoles elegidos por 

Cristo salió un Judas, ¡qué de 

extraño tiene que del Carlismo 

hayan salido otros Judas»! Pe­

ro la Comunión siempre supe­

ró las crisis y los traidores no 

lograron jamás sus objetivos.

Leyendo el libro de Don Mel­

chor Ferrer puede comprobar­

se una vez más cómo la actua­

ción del Tradicionalismo espa­

ñol fué acertada siempre. Tuvo 

un sentido político y una opor­

tunidad admirable. Y  tuvo tam­

bién la gran importunidad de 

nadar contra las corrientes y 
la suerte de no ahogarse.

Sobre todo los últimos años 

del Carlismo, los períodos po­

co estudiados del gobierno de 

Don Alfonso, la República y la 

intervención decisiva en el 

Movim iento son de un interés 

indudable. Por la cantidad de 

datos que aporta y por la rigu­
rosidad de los mismos.

Gracias de nuevo tenemos 

que dar a Don Melchor Ferrer, 

a quien el Carlismo debe un 

homenaje nacional, por haber­

nos dado una síntesis maravi­

llosa de la Historia del Legiti­

mismo Español. Quien ha sido 

un modelo de lealtad era el 

más indicado para hacer la 

Historia de la Lealtad. Y  cuan^ 

do concluya su grandiosa «His­

toria del Tradicionalismo Es- 

pañol», de la que, gracias a 

Dios, faltan ya pocos tomos, 

los historiadores y estudiosos 

tendrán una obra de consulta 

única. Ahora nos entrega con 

esta concisa/historia el,manual 

indispensable para el conoci­

m iento de la Historia dé la  Es­

paña contemporánea.

incidente. Un marino america­

no, prisionero en el mismo 

campo, logra evadirse y a la 

cabeza de un comando marcha 

a destruir el puente que cons­

truyeron sus compañeros.

El coronel británico, habien­

do descubierto la carga de d i­

nam ita colocada para volar el 

puente, y no queriendo ver 

destruida su gran obra, pone 

en guardia a los japoneses. Y 

estos abren fuego contra el co­

mando. Pero comprendiendo 

inmediatamente el horror de 

su acción, él m ismo, herido de 

muerte, corre a volar el puente.

Los personajes: Alee Gui- 

ness (Nicholson), Sesue Haya- 

kawa (Saito) y W illiam  Holden 

(el marino).

LA S NOCHES DE CABIR IA  

es la nueva producción de Fe- 

llini, el director de «La strada», 

que interpreta igualmente Ju ­

lieta Massino. Cabiria es una 

joven ingenua. Un amante in­

tenta robar su dinero y para 

ello no vacila en arrojarla al 

agua. Cabiria huye aterrori­

zada.

Encuentra a un célebre actor 

y en cierto momento presencia 

por el ojo de la cerradura la 

escena de su reconciliación con 

la mujer que ama. Cabiria des­

cubre el amor. Para ella desde 

este momento este amor es el 

mayor bien que se puede de­

W illiam  Clark en «The O b­

server» hace un estudio sobre 

la actual situación india expli­

cando cómo su crisis económi­

ca se debe a que Nerhu y Me- 

non «mostrando su superiori­

dad moral» sobre Occidente 

consiguieron perder la ayuda 

americana.

<No muerdas la m ano que te 

da de comer» —advierte Clark 

«al menos hasta que no haya 

terminado de darte de comer».

Pero —concluye— «nosotros 

haríamos también mal ahora

«Ediciones M o n t e j u r r a » ,  

creada por el exhuberante car­

lista Francisco Elias de Tejada, 

ha llevado a cabo una cuidada 

edición. En sü solapa vemos la 

promesa de otros esperados li­

bros: su «Nápoles hispánico»; 

«Eso que llaman Estado», de 

Rafael Cambra; «Siete espa­

ñoles contra su mundo», de 

Juan Beneyto; «Atalayas», de 

Juan Durán; «El tradicionalis­

mo», de José Pedro Galvao de 

Sousa; «Los fueros», de Agus­

tín de Asís; «Los fueros en de­

recho privado», de Antonio 

Hernández Gil; <Los giros pre­

sentes del derecho», de José 

Beltrán de Heredia; «Los fue­

ros valencianos», de Salvador 

Ferrando y «El carlismo en la 

literatura española», de Ma­

nuel G . Cerezales.

Buen comienzo para una edi­

torial que quiere ser crónica 

viva del Tradicionalismo en 

nuestros días.

Mariano del Mazo

sear. Se lo pide a la Virgen. 

«Para salvarse del amor popu­

lar —dice Dominique Aubier— 

Cabiria se dirije a la figura sa­

grada del amor celeste».

Esperando que la Virgen la 

envíe el amor exigido Cabiria 

se decide entregarse al amor 

ideal. Durante una función de 

cine se pone en manos de un 

fakir para vivir su propio sue­

ño.

Un espectador entra en el 

local y se dá cuenta de todo. 

Marcha con Cabiria e intenta 

arrojarla al agua para robarla 

su dinero.

La película comienza y ter­

m ina con la m isma escena. Se 

diría que la joven ingenua es el 

símbolo de la fácil presa para 

ser destruida por el mal. Hay 

que destacar en este film la 

cuidadosa escenografía, con 

sus fondos simbólicos. Se la 

considera como la obra cumbre 

de Fellini.

LOS D IEZ  M A N D A M IE N ­

TOS. De nuevo Cecil B. de M i­

lle ha llevado a la pantalla el 

argumento que le hizo famoso 

en 1917 en el cine mudo. Una 

película en la que nada se ha 

escatimado: pantalla panorá­

mica, tecnicolor, treinta mil 

extras, dos m il quinientos ca­

rros... Nada excepto la fideli­

dad argumentai. El espectador 

queda un poco extrañado al

diciéndole a la India que se 

aguante hasta que aprenda a 

comportarse mejor».

CIERRA SUS PUERTAS 
EL «FOLIES BERGERE«

A causa de las huelgas de 

maquinistas el famoso «Folies 

Bergere» ha tenido que cerrar 

sus puertas. Con este motivo 

comenta Pierre Gaxotç en «La 

Vie Française»: «El público vie­

ne si es atraído, si es bien re­

cibido, si tiene la esperanza de 

pasar una buena velada. No 

viene para ser puesto en la 

puerta como un simple emba­

jador de Francia en l'ú rez» .

Brigitte Bardot gana actual­

mente 45 millones de francos 

por cada película que inter­

preta.

Una marca francesa de hela­

dos ha insertado un anuncio 

el que aparecen diversas figu­

ras históricas que se han pres­

tado galantemente a intervenir 

en el anuncio.

María Antonieta, por ejem­

plo, aparece apte un helado 

exclamando: ¡«Me vas a hacer 

perder la cabeza!»

contemplar los amores de M oi­

sés con Nefretiri y otras cosas 

que no vienen en la Biblia, pe­

ro que al Sr. De M ille le han 

parecido cinematográficas.

Los decorados son magnífi­

cos. Tiene uno la impresión de 

que está viendo una revista 

musical de gran estilo. Tam­

poco ha querido Cecil B. de 

M ille dejar pasar esta película 

sin el sello americano. De este 

modo las costumbres yankis 

han sido perfectamente asim i­

ladas por los hebreos de anta­

ño. Las damas de la Corte de 

Faraón jugueteando a orillas 

del N ilo. El mismo Faraón dis* 

cutiendo con sus consejeros, 

que —según G . Helio recuerda 

a Roosevelt en la conferencia 

de Yalta— ...

Y ¿qué decir de la escena de 

las tablas de la Ley en la que 

un dedo inscribe los manda­

mientos en una perfecta obra 

de pirograbado?

Esta película de tres horas y 

media de duración nos mues­

tra a Chffrlton Heston en M oi­

sés, Yul Briner en Ramsés II, 

Edward G. Robinson, Ivone de 

Garlo, Marta Scott, Jud ith  

Anderson, etc.

A l Sr. de M ille no le han fal­

tado medios. Unicamente ha 

estado falto de estilo.

A N G EL DE JUAN



FRundo Religioso
SERVIR A LA IGLESIA por el Cardenal Ottaviani EL HOMBRE por Carda Torres

Y NO SERVIRSE DE ELLA QUE HUYE DE DIOS
«El Reino de Dios, enseña el su último mensaje navideño. Y  
variErelin. está dentro di» vos- mientras se e’07a ron sus ronniiis-

En los tiempos que corren se 

habla mucho de la Iglesia y no 

sin motivo; ¿no vuelve la 

teologia hacia su objeto supe­

rior con una penetración reno­

vada? y la liturgia ¿no ha alcan­

zado profundidades insospe­

chadas? La vida misma de los 

católicos ha conocido direccio­

nes nuevas y nuevas conquis­

tas. No se podría poner en 

duda sin injusticia manifies­

ta el hecho de que desde el ú l­

timo siglo la Iglesia ha conoci­

do un retoño de vida, sobre 

todo (aunque no exclusivamen­

te) entre los láicos, lo que sig­

nifica una novedad en la histo­

ria de la Iglesia y un aconteci­

m iento importante para la his­

toria de la humanidad.

Hoy la Iglesia está más pre­

sente que nunca en la vida de 

los hombres. E l encarniza­

m iento mismo que se pone al 

perseguirla no hace sino acre­

centar su fuerza y su riqueza 

espiritual. No hace falta, pues, 

lamentarse, según una costum­

bre que no es sgntida ni since­

ra, sino ser fiel a lo que Dios 

nos ha dado: vivir en un tiem­

po tan grande, incluso en sus 

peligros, vivir en la Iglesia y 
por ella. . * i  *•

Cuando decimos «servir a la 

Iglesia» no queremos significar 

un nexo de función ni la cade­

na del trabajo y del empleo, 

como ha sido imaginada en ei 

m undo moderno. Servir a la 

Iglesia es para nosotros vivir 

su vida, vivir por su vida en 

nosotros y en nuestros herma­

nos.

Esto es servir a la Iglesia. 

Servir a Dios es reinar y servir 

a la Iglesia es vivir la«vida de 

la Esposa de Jesús y de la ma­

dre de los ho.mbres.

Ante todo ¿quién hablaría de 

«servir» a una madre? A una 

madre no se la*sirve, se la ama; 

y por añadidura se hace y se 

sufre todo por ella. En nuestro 

caso no es bastante, aunque 

ello sea ya un mérito notable, 

estar presentes y activos en la 

organización. E llo puede tener 

su origen en el in s t ig o  o por 

astucia>n la ambición.

Ciertos hombres que, como 

católicos, han recibido el man­

dato de guardar en la vida pú­

blica los principios cristianos 

afirmados en sus asociaciones, 

acaban a menudo por revelar 

en la práctica que tienen más 

arraigadas en su corazón sus 

ambiciones, su fortuna políti­

ca o sus dignidades en el siglo, 

que el progreso hacia un m un­

do mejor hacia el que la Iglesia 

quiere conducir a la hum ani­

dad.

Para este mundo mejor la 

Iglesia debe ser servida por el 

amor; lo cual quiere decir 

amor del Papa, del Obispo, del 

Cura; ei amor de los fieles de

toda la tierra no menos que el 

de los más próximos; el amor 

de los pecadores, de los enfer­

mos, de los que sufren. Obrar 

sacrificándose, si es preciso, 

porque, según los principios 

del Evangelio, la prosperidad 

y la moral, la justic ia y la paz 

son inseparables para el ind i­

viduo como para la familia y la 

sociedad.

Además, es una cuestión de 

honor. La Iglesia es nuestra 

Madre y cuando hemos dicho 

que debemos amarla, lo hemos 

dicho todo. Si la amamos, he­

mos hecho todo. Pero ella es 

también la Esposa de Jesucris­

to, que la ha dejado en la tierra 

y nos la ha confiado. He aquí 

por qué decimos que es una 

cuestión de honor. Echemos 

una mirada hacia los siglos pa­

sados: ¡cómo ha sido persegui­

da o inquietada esta Iglesia! 

(Cuántos enemigos y cuántas 

batallas, cuántas agresiones e 

injusticias, ofensas y burlas, 

dolores y aflicciones! Y  sin re­

currir al pasado, miremos lo 

que ocurre hoy.

Yo no hablo de países—in­

mensos, continentes— donde 

está cautiva y condenada a 
muerte con su Esposo divino. 

Pienso en nuestros propios paí­

ses que se llaman cristianos e 

incluso tienen -el privilegio de 

ser gobernados por católicos. 

¡Cuántas ofensas cada día, ca­

da hora, y desde las más ru i­

dosas a las más insidiosas, or­

questadas y descaradas, en­

mascaradas de gentileza o 

abyectas! Y  en nuestro propio 

campo. ¡Cuántas c r i t i c a s ,  

cuánta indisciplina, para no 

hablar de alguna traición!

Son en fin los católicos, de­

positarios de la autoridad polí­

tica, los que osan tomar el par­

tido de aquéllos que no sola­

mente ofenden, sino que mar­

tirizan a la Iglesia. Y por con­

siguiente todos tienen recurso 

en los curas para convertirlos 

en instrumentos ante los pode­

rosos, de esta forma causan 

una lasitud en el país con res­

pecto a los hombres de la eter­

nidad transformados en agen­

tes de asuntos temporales.

No es esta la manera de hon-

rarala Iglesia; mas bien es la d® 

deshonrarla. Esto no es servir 

a la Iglesia. Es servirse de ella.

La Esposa de Jesús no debe 

ser solo defendida contra aqué­

llos que la persiguen, sino con­

tra los que la querrían com­

prometer o ensuciar.

Servir a la Iglesia significa 

entregarse generosamente pa­

ra sus'fines espirituales y eter­

nos, sácrificarla nuestros gus­

tos, nuestros honores, nuestra 

vida misma.

Jesús ha muerto por nosotros 

y nosotros ¿no sabremos afron­

tar por él la sonrisa Í3:ónica de 

un colega, la ofensa de un ene­

migo? Si los enemigos de la 

Iglesia son tan fuertes la culpa 

la tienen nuestra debilidad y 

blandura.

Contra la prensa adversa 

¿cómo nos oponemos, cómo 

ayudamos a la nuestra? ¿Cómo 

respondemos a los actos del 

enemigo? Ciertamente, se ha 

callado mucho y se quiere ca­

llar más. No es cierto que sea­

m o s —como hace algunas de­

cenas de años— «los últimos 

hombres». Se nos había echa­

do de todas partes, hemos
jr^Apar^ci^o cp todas. V pode­

mos decir con Tertuliano: «No 

somos sino de ayer y ya hemos 

llenado todos los rincones de 

vuestra vida, excepto vuestros 

templos. Nos habéis matado y 

enterrado y henos aquí más 

vivos que nunca...»

Con todo no hemos conse­

guido lo que queremos. El ho­

nor de la Iglesia exige otras 

empresas. Lo que ha sido he­

cho no basta.

La Iglesia es lo más santo, 

grande y bello que existe, co­

mo conviene a la Esposa de 

quien es el resplandor de la luz 

eterna, hijo ún ico del Padre, y 

Prin\gí nacido de los hombres. 

Mientras no sepan es^o todos 

los hombre?, y mejor aún, no 

lo sientan, no podemos per­

manecer ociosos.
•w.

Servir a la Iglesia no es otra 

cosa que amar a nuestra M a­

dre, defender el honor de la 

Esposa de Cristo. ¿Cómo la 

servimos? ¿Cómo la servire­

mos? (II Quotidiano)

Evangelio, está dentro de vos­

otros»; de donde se infiere que la 

concepción religiosa, la idea divi­

na, forma parte de la propia per­

sonalidad, desde el instante mismo 

en que se abren los ojos del espí­

ritu a la luz de la existencia, pro­

siguiendo, como llama fulgurante, 

alumbrando la senda del humano 

destino, entre las vicisitudes de los 

tiempos que trenzan con sus alter­

nativas la urdimbre de la vida, 

desarrollada en el estrecho marco 

de nuestros limitados horizontes.

Una hostil rebeldía, enraizada 

en las entretelas que tejieran invi­

sibles agentes de la destrucción, 

trata dé desposeer al hombre de 

esta incontrovertible realidad, ba­

jo  el señuelo de la conquista de 

una libertad ambicionada, ante el 

oropel de efímeros placeres y en­

gañosos encantos, con la malsana 

tendencia de proseguir un ignora­

do rumbo, al compás de las co­

rrientes de un materialismo gro­

sero o de sensualismo degradante.

Es preciso deshacer toda traba 

que impida el jubiloso batir de las 

alas de esa mal llamada libertad, 

rompiendo el freno que aprisiona 

siniestras apetencias, dejando en 

voluntario olvido la conciencia 

que clama, la voluntad que des­

pierta y la inteligencia que se im ­

pone. %
Y  entonces el hombre trata de 

huir de Dios, cabalgando en las 

alas de su propio ingenio, des­

oyendo sus llamadas, olvidando 

sus preceptos y desposeyéndose 

de la idea divina, consustancial a 

su propio ser, para considerarse 

rey de los espacios y los tiempos, 

y señor absoluto al que obedecen 

sumisas las criaturas que están a 

su servicio.

mientras se goza con sus conquis­

tas interplanetarias, lo mismo en 

las que espera conseguir en un fu­

turo próximo, siente temor ante 

tal encumbramiento, puesto que 

mientras más alto se levanta, no 

puede menos de ver con más efi­

ciencia las maravillas de las obras 

de la creación.

¿Por qué olvidar los destinos de 

la Providencia, que, al par que 

cuida de las avecillas de los bos­

ques y de los lirios del campo, no 

permite que se mueva una sóla 

hoja del árbol sin su consenti­

miento? ¿Por qué olvidar que son 

sus instrumentos activos las per­

sonas y las instituciones, cuyas 

actividades, pese a las intenciones 

que las animan, llevan inherentes 

la impronta señalada por la mano 

divina, en relación con sus eternos 

destinos?

En vano pretende el hombre, 

sublimado en sus conquistas, apar­

tarse de la senda que desde la 

eternidad está trazada. En vano 

intenta huir de Dios de la misma 

manera que si intentase huir de sí 

mismo. Su voz resuena en todos 

los ámbitos; sus huellas están 

grabadas en todas las latitudes. 

De El nos habla la majestad de la 

montaña y la humilde florecilla 

que crece en el valle; el hombre 

que se lanza en águilas de acero a 
la conquista de los espacios, y el 

sencillo monje que en la quietud 

del claustro murmura devotamen­

te los divinos laudes. La sentencia 

del Salmista tiene en todos los 

tiempos una innegable realidad: 

«Los cielos cantan la gloria de 

Dios y el firmamento pregona 

constantemente las obras de sus 

manos».

Mas en esta «huida», que es 

normativa ya en una buena parte 

de los Rectores de los pueblos, el 

hombre se encuentra con la inevi­

table realidad. En todas partes en­

cuentra a Dios, aunque volunta­

riamente trate de cerrar los ojos a 

la luz de la evidencia: En la incon­

mensurable altura de los espacios 

y en las profundidades del tene­

broso abismo; en la solemnidad 

de la selva umbrosa, y en el visto­

so colorido del jardín floreciente; 

en la inmensidad cft los mares y 

en la mansedumbre de los lagos; 

entre el bramar de las olas gigan­

tescas, y entre las suaves caden­

cias de la limpia fontana.

Por eso el hombre tiembla ante 

su propia exaltación, como acer­

tadamente decía el Santo Padre en

Desde hace cuatro años se discu­

te en la iglesia luterana de Norue­

ga la posición del obispo Schjelde- 

rup que dice: tHay un castigo, pe­

ro un castigo eterno en infierno es 

contrario al espíritu de la revela­

ción de Dios en Jesucristo*.

La Convención eclesiástica libre 

de la iglesia luterana noruega se 

ha pronunciado contra la opinión 

del obispo, aunque dice que *cada 

fiel decidirá por sí mismo en la fi­

delidad a su conciencia ante Dios* 

si colaborará o no con el citado 

prelado.

£ í  obispo en cuesííón ha dicho 

que después de la Convención se 

ha visto que hay una fuerte aspira­

ción ho£Ía un espíritu más nmpíío 

en la iglesia de Noruega.

EL ARTICULO DEL CARDENAL 

OTTAVIANI HA MOLESTADO 
A LAS DERECHAS

El artículo del Cardenal Ottaviani, que 

reproducimos en esta página, ha causado 

malestar entre las derechas. El correspon­

sal de «Le Monde» en Rom a, Jean d ‘ Hos­

pital, advierte que el Cardenal pasa por 

el «jefe del grupo integrista del Vaticano». 

Califica el artículo de «sorprendente», 

«declaración insólita», etc.

Dice, entre otras cosas: «Si el Cardenal 

ha respondido a otros móviles lanzando 

rudezas de pensamiento y de estilo, ¿con­

tra quién se dirige? ¿a los católicos elegi­

dos en general para llamarles al orden? Y  

en este caso ¿cuales son las fronteras de 

su discurso? ¿se refiere a los parlamenta­

rios demócrata cristianos de Italia o a los 

parlamentarios cristianos —demócratas o 

no— de todo el m undo católico? ¿a quién 

alude cuando dice «¡Qué de críticas en 

nuestro campo, cuánta indisciplina, por 

no hablar de algunas traiciones!?»

El diario democristiano «L ‘ Aurore» di­

ce por la pluma de Bénazet: «La amones­

tación se refiere no solamente a los diri-

gentes filosoviéticos italianos sino a sus 

émulos de. otros países. Especialmente 

— para reducirnos a Europa— a aquéllos 

que m ilitan con los demócratas alemanes 

del CDU, los social cristianos belgas del 

PSG, los populistas austríacos del OVP, 

sin olvidar a los de nuestro M RP...»

«El cardenal Ottaviani, habitual porta­

voz de la tendencia intransigente, no ha 

expresado solamente el ju icio  de los me­
dios integristas».

«En el fondo del asunto Pío X II piensa 
lo mismo. Así puede tenerse por probable 
que si esta reprimenda no basta para po ­
ner en el recto camino a los desviacionis- 
tas del tipo Del Bo, el Soberano Pontífice 
la renovará «ex cathedra» en persona».



Defendiendo la bandera 
de la Santa Tradición

FUNESTAS CONSECUENCIAS 
DE UNA FIRMA REGIA

La Monarquía restaiira(ia

Decir que el reinado de Fer­

nando V II fué una cadena de lu ­
chas y  desaciertos regios, es de­

cir bien poco. Pero como la His­
toria ha juzgado ya cumplida­
mente a este desaprensivo cuanto 

fatídico Monarca, nos limitare­
mos nosotros a comentar el acto 
postrero del Rey inconsciente 
—si bien algunos historiadores 

le consideren malvado—, que 
traicionó, cuantas veces tuvo 
ocasión, a blancos y  a negros; que 

se prestaba con gusto a servir de 
pelota, ora de quienes le impo­
nían la Constitución, ora de los 

realistas, cuando estos triunfa­
ban sobre aquellos, sin perjuicio 

de que su venganza no tuviese 
límites, con unos y  con otros, se­

gún fuesen cayendo en des­
gracia.

Fernando VII, en las horas ú l­
timas de su vida, cediendo a exi­
gencias de la Masonería, que te­

nía por instrumento de sus pla­

nes diabólicos a la Infanta de 
las «manos blancas», esposa del 

Gran Oriente de aquella, abolió 
con una simple firma la Ley sá­
lica, votada en Cortes con todas 

las garantías exigidas, y  nos le­
gó con ello un pleito dinástico 

que, transcurridos 125 años, aún 

sigue en pie, con tanta fuerza 
como en aquella fecha, pese a 
las almas cándidas que, con es­

casa fortuna, a pesar de su pro­
paganda excesiva, aseguren es­
tar ya resuelto, «superado».

Y después de habernos dejado 
esta huella funesta de su paso 

por el mundo de la realeza, dan­
do motivo con ello, durante mu­

chos años, a una constante gue­
rra civil, cimentó, además, con 

su última y  absolutista firma, la 

instauración de un régimen libe­
ral y  parlamentario que sumió 

en el mayor descrédito a la di­
nastía constitucional que nacía 

en el momento mismo de su 
muerte; triste herencia que, al 

cabo de 98 años, había de cadu­
car en un 14 de abril de 1931.

Y con el asalto de los constitu­
cionales y  masones declarados 

a la dirección del nuevo régi­
men, se instauró el parlamenta­

rismo oficial en España, dando 

el nombre de Parlamento al re­
cinto donde fabricaban sus le­

yes, en lugar del glorioso y  tra­

dicional de Cortes. Les molesta­

ba, indudablemente, el nombre 
de Cortes Españolas, porque 

aquellas no eran, como las de 

ellos: «asambleas tumultuosas o 
estériles de diputados empleados 

o de diputados pretendientes», 

sino «ordenada y  pacífica junta 

de independientes Procuradores 

de los pueblos». Las suyas iban 
a ser, como lo fueron, «minorías 

serviles y  sediciosas» al servicio 

de intereses particulares o de 

empresas. Las nuestras eran, 

—y son—, de Procuradores que 

trabajaban en silencio, porque 

al no buscar con sus discursos el 

aire pestilente de la plebe, sólo 
les movía el deseo de servir al 

bien común.

Bien pronto aquellos parla­

mentarios acreditaron su fama 

de sempiternos habladores, y 
por virtud de su palabrería esca­
laban los puestos más elevados. 
Por eso, del recinto de la verbo­

rrea y  merced a cambalaches y 
a trucos de politiquería, se ele­

vaban a ministros, sin que el po­
der moderador —que así se titu­

lan los reyes que reinan, pero no 
gobiernan— tuviese el valor de 

rechazarlos.

Quien haya conocido, y juzga­
do imparcialmente, las etapas 

parlamentarias porque pasó el 
sistema constitucional, habrá 

podido llegar a la conclusión de 

que aquellos elocuentes discur­
sos no tenían de bondad más que 

las galas oratorias, careciendo 
en absoluto de un fondo verda­

dero. Eran unos charlatanes que, 

abusando de la buena fe de los 
españoles, se arrogaban autori­
dad para seguir ejerciendo un 

despotismo, tanto mayor cuanto 

mayor era la ignorancia de los 
déspotas o cuanto mayor era su 

ambición. Sólo así se concibe que 
defendieran teorías, que si bien 
ju8tifici*p^^ la inconsecuencia 
de sus mantenedores, no por ello 
dejaban de ser menos erróneas. 

Sólo así se concibe que a ciertos 
políticos —por citar algunos de 

nuestro tiempo—, tales como Cá­

novas, Sagasta, Moret, Melquía­
des Alvarez, Osorio y  Gallardo, 

Sánchez Guerra, Alcalá Zamora, 
se les diese el calificativo de pa­
tricios eminentes, y  que luego, 

muchos de esos patricios eminen­
tes, fuesen un día republicanos y 

al siguiente monárquicos y  vice­

versa. Porque amparándose en 
el sufragio aniversal —otra faceta 

mentirosa de aquél podrido ré­

gimen—, revalidaban su volte­
reta bajo el sofisma de haber si­
do esa la voluntad nacional.

- ¡Como si la voluntad del pueblo 
fuera verdaderamente el origen 

de la soberanía, según preten­

dían demostrar los políticos de 

aquél sistema, olvidándose, por­
que así les convenía, de los prin­

cipios fundamentales que rigen 

a la sociedad! ¡Medrados estaría­
mos loa hombres si el origen de 

todo poder no fuera sino la vo­
luntad del hombre mismo!

Si de otra manera no pudiéra­
mos demostrar que la soberanía 

no depende de la voluntad de los 

subordinados, bastaría para con- 
seguirjo que nos fijásemos en las 

consecuencias de eŝ i peregrina 
teoría que tan bien se acomoda 

a satisfacer las exigencias egoís­

tas, la ambición desmesurada de 

los que pretenden implantarla 

como principio inconcuso de la 

gobernación de los pueblos, no 
siendo más que fórmula grosera 

desque se sirven para cubrir sus 

desvergonzadas pretensiones.

Basta fijarse en la historia del 

liberalismo en nuestra Patria 
para ver la serie de calamidades 

y miseria moral a que nos con­

dujo aquella dinastía constitu­

cional, ya por medio de pronun­

por Bruno Ramos

ciamientos y motines sin cuento, 
ya por huelgas revolucionarias, 
provocadas por los voceros del 

Parlamento y de la calle con el 
pretexto de conquistar para el 
pueblo lo que ellos llamaban de­

rechos individuales, ofreciéndo­
le .libertades ĉ ue luego nò po­

dían darle; y prometiéndole feli­
cidad y  ventura, se servían del 

mismo pueblo para tiranizarle 
luego, dominando su^-oluntad 

soberana al imperio de sus men­
tiras, únicas razones en que se 
apoyaban cuando pretendían 
gobernar.

Es algo más alto y  sagrado el 

origen de la soberanía. Su des­

conocimiento se acusa cuando se 
prescinde de Dios para rendir 

homenaje al liberalismo que, in ­
ventando sistemas opuestos a la 

ley divina, quisiera borrar com­

pletamente el santo nombre de 
cristianos y cuanto se derive de 

la fe y de las sublimes enseñan­
zas de la Iglesia. Olvidan que la 

soberanía es un don de Dios, 

porque es una consecuencia na- 
tual de la sociabilidad, y  asi co­
mo ésta no depende de la volun­
tad de los hombres sino que estos 
Tirew en sociednd, i>^r«yie la so­
ciedad se impone a sus necesida­

des y a su limitación, sin que 

puedan absolutamente prescin­
dir de ser sociables, del mismo 
modo la soberanía es anterior a 
la voluntad humana, «existiendo 
a pesar de cuantos sofismas se 

inventan los revolucionarios pa­
ra destruir los más sólidos ci­

mientos del orden.

Existe la autoridad, porque 
sin ella la sociedad es imposible, 

y la autoridad es la misma sobe­
ranía, es decir, un elemento in ­

dispensable de la sociedad. Pero 
la sociedad tiene su origen en el 

mismo Dios. Luego el origen de 

la soberanía no es otro que el 
mismo Dios.

por José Luis San taló

I
Era yo niño aún cuando pa­

ra entretenerme en las largas 

veladas del invierno composte- 

lano me enseñaba mi madre los . 

grabados de aquella revista que 

bajo el titulo de Ilustración Es­

pañola y Americana llevaba a 

la m ayor parte de los hogares 

españoles hasta cuatro veces 

al mes una crónica gráfica de 

los principales acontecimien­

tos nacionales y extranjeros, 

información que era comenta­

da en su lugar pertinente bajo 

la rúbrica de «Nuestros gra­

bados».

Pues bien, a pesar de los 

años transcurridos, recuerdo 

perfectamente uno, que des­

pués vi reproducido varias ve­

ces: el que representa a don 

Arsenio Martínez de Campos 

desenvainando su espada al 

frente de las tropas, que pre­

sentan armas, para proclamar- 

Rey de España a Don Alfonso 

X II de Borbón.

Viene esto a cuento de que

p r e c is a m e n te  p o r  e s tos  d ía s  en

que mi pluma corre sobre el 

papel están recién cumplidos 

los ochenta y dos años de aque­

lla madrugada decembrina en« 

que el General, a quien alguien 

comparó por su aspecto con 

un capitán de la gendarmería 

francesa, llevó a cabo el hecho 

que iba a modificar la trayec­

toria de la vida nacional, en­

volviéndola en una atmósfera 

tan especial, tan sui generis, 

que no hay para ella otro nom ­

bre más adecuado: la España 

de la Restauración alfonsina.

Arcos triunfales, ramos de 

flores, coronas de mirto y de

T R A<D I G 1 O N
 ̂p o r:^ n u e l Machado
A -

¡fljí del pueblo que olvida su pasado 
a ignorar cu prosapia se condena! 

del que rompe la fatal cadena 
que al ajíer el mañana tiene atado!

¡fl^ del que suena comenzar la historia 
^ amigo de inauditas novedades 
desecha la lección de las edades 
jí desprecia el poder de la memoria!

]ñma a tus padres, goza de su herencia, 
gloriosa.... el sol es vielo ^ cada día 
¡oven renace ¡í nuevo en su alborada.

Reniega de una vana seudociencia 
vuelve a tu Tradición, España mía 
sólo Dios sacó mundos de la nada.

laurel, reales unas y simbóii 

cas otras, rodearen a aquel 

muchachito de diecisiete años 

recién cumplidos a quien las 

gentes saludaban con el dicta­

do de «Pacificador»; el mismo 

que pocos días antes firmara 

en su modesto alojamiento de 

York-Town un documento, re­

dactado por cierto aventajado 

político ducho en elaborar pro­

gramas de gobierno, que pasa­

ría a la historia con el líombre 

de «Manifiesto de Sandhurst».

Y  aquí, al grabado de más 

arriba viene a superponerse 

otro u otros dos, el primero de 

los cuales representa al Augus- 

tojoven con abrigo de viaje y 

sombrero hongo despidiéndose 

de quienes acudieran a cum­

plimentarle al Palacio de Cas­

tilla en París antes de regresar 

a la Patria, y el segundo este 

mismo Príncipe, rigiendo albo- 

corcel, con uniforme de capi­

tán general, saludando con su 

sombrero apuntado a la m u­

chedumbre agolpada a lo largo 

de la madrileña calle de Alcalá 

verlo pasar; esa misma 

muchedumbre que once años 

escasos más tarde le vería 

pasar camino de su ú ltim a m o­

rada en la tierra; la misma, 

sustahcialmente, que el 17 de 

Mayo de 1902 miraría cómo su 

hijo se encaminaba al Congre­

so de los D iputados donde ju ­

raría .'a Carta magna de la Mo- 

narqj,,a restaurada; la misma, 

en suma, que el 14 de Abril de 

1931 pediría, a voz en cuello, la 

cabeza.de Don Alfonso X III, de 

igual modo que en 1868 gritaba 

«abajo los Borbones», que las 

masas, mudables y voltarias, 

giran como veletas a merced 

del viento.

Entre la estampa del princi­

pio y esta otra fotografía, que 

ahora surge anle la imagina­

ción, del Rey Alfonso, desem­

barcando casi solitario en una 

madrugada de abril de 1931 en 

el puerto de Marsella —que 

cincuenta y seis años antes 

viera salir rodeado de honores 

a Don Alfonso X II— hay ún 

nexo mucho más profundo que 

el que a primera vista pudiera 

semejar. Este Rey, alto, delga­

do, meláitcólico, réplica casi 

fiel de un Felipe IV velazqut- 

ño, era el h ijo y el heredero de 

aquel muchacho que en traje 

de viaje y sombrero hongo sa­

liera del Palacio de Castilla en 

París hacia su Palacio de Ma­

drid. Pero, también es verdad 

que el saludo de despedida del 

Rey adol»'5cente presagiaba, 

en unaciertamanera, elsaludo 

de llegada del Rey en la pleni­

tud de la vida.

(A Z O .-A IIT U  «R A F iC A i.-P A ltN v Il


